


B O R D O N  
. PUBLICA110 POR EL INSTITUTO «SAv J ~ S $  D E  CALASANZv D E  P E D A G O G ~ A  

TOMO 11 NOVIEMBRE VE I 95 3 NÚM. io  

COMITE D E  REDACCION: JULIO CALOXGE, MANUEL FERNAN'DEZ-GA- 
LIANO, ANTONIO FONTAN, EDUARDO GARC~A DE DIEGO, ANTONIO MA- 
GARIÑOS, FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS Y EDUARDO VALENT~. 

\ 

SUMARIO Págs 

NOTAS DE LA RED~CCIÓN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  101 
FERNÁNDEZ-GALIANO, M., Lisias y SU. tiempo (conclusión) ............ 106 
GARC~A CALVO, A., Pequeña jntrpducción a la prosodia latzna (con- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  tinuará) .: .................................. 117 
INFORMACI~N CIENTÍFICA : 

......... U n  intporrtai~tisirno estudio sobre las tabletas micé~ricas 131 
La ((Facktagung fur indogermanis~ he Sprachwisse~zsclzJft~) de 

Munich . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  333 
. . . . . . . . . . . .  El uConvegno internazioi~aje di l inguist i~ de Mdán 134 

El V Congreso Budé . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  134 
Y I I I  Sesión i~ternacional de la docié té  dJHistoire des Droits 

de l'Antiquité» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  135 0 

Otros Coizgr-sos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  136 
El «Tlzesaurcs lil~guae graecae)) de Hanzburgo .................. 137 
La Socigdad Espsñola de Estudios Clnsicos .................. 138 
N u - V ~ S  pérdzdas dle la Flologirl it~liaiia ..................... 138 
t b'í71ito Gaya N iio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ,.. 140 
Otras nbtczas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  141 

I ~ i . o ~ ~ ~ , r a c ~ ó i y  BIBLIOGRÁFICA, por F .  R .  ADRADOS, MANUEL RABANAL, 
............ MIGUEL b o q ,  M. M P , M. F. G. y M. S. RUIPÉREZ 148 

h. O R M A C I Ó ~  ACADÉMICA ............................................. 158 
1~11-ORMACI~N PCDAGÓGICA, por F. R. A . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  160 
Testawzentunz Porcelli, introducción, t-xto, traducción y notas de 

ALVARO ~,D'ORS (tn sup:emtnto encuadernado separadamente). 

E-ru~ros  Ci.Asicos puhlicn tres núiiietos anuales (febrero, mayo y noviembre) 
qrle toriiidn G ~ L L  anos u11 vulumei~ de uudtrocieiitas paginas aproxima- , 

damente 
Precios d e  suscripción: 

. . . . . . . . .  Ju?z/uttzeutr cou ¿a i-pvrtta 8ORI)O.V popts.  anuales 
........... E Y7 LJD/OS C/,,4A/CO >' solumettle 35 pts anuales 

N&et-O surlto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15 $S.: 

I < E I ) A ( . c I ~ ~ :  SEIIIMSO, 127 WADRlD 
tj sminuciox: LIBRERIA CIENTIFICA MEDINACELI 

E! DUQUE DE MEIJINACELI, 4 MADRID 

Li 



NOTAS DE L A  REDACCION 

Bace mis meses (pág. 69) nos manteníamos a la expectativa mien- 
tras no hubiesen aparecido todavía las disposiciones complementarias de 
h nueva Ley de Eheñanza ,Media: esta es la hora en que todavía faltan, 
por ejemplo, los cuestionarios y las disposiciones reguladoras del preuni- 
versitario. 

En cambio, la distribución de las materias en cutsos y las horas sama- 
d e s  de cada una de ellas fueron fijadas en el Decreto de 12 de junio de 
1853 (rB. 0 . n  del 2 de julio). Para darse cuenta bastante exacta de las 
directrices que han regido esta distribución es muy instructivo comparar 
ar plan definitivo con uno cualquiera de los muchos que íiltimamente se 
han prapmsto (d. tambikn el interesante artículo de Font y Puig en el 
DPario de Barcelona del 27-XII-1952), por ejemplo, con el que citábamos 
e 1 la página mencionada. 

Con respecto al grado elemental, no hay mucho que decir: las doce 
horas de Latín (cinco, cuatro y tres en los cursos segundo a cuarto) pare- 

' 

cen sdcientes, y no hemos oído ninguna objeción en lo referente a este 
punto. Y por 10 que toca al grado superior, observamos en seguida que 
las 52 horas semanalles del plan propuesto (26 por curso más otras tres 
de Educación Física) han quedado reducidas a 49 (24 en quinto, más las 
mismas tres de Educación Física, más tres de Enseñanzas del Hogar para 
las alumnas, más el Dibujo y la Música, y 25 en sexto con los mismos adi- 
Qm'entos) para la opción de Letras. Además, se  estatuyen dos horas, una 
en cada curso, para la Formación del espíritu nacional; se fijan cuatro 
horas de Geografía e Historia, en vez de las quizá insuficientes tres, y se 
x.efu$rzan hasta llegar a las nueve horas (cuatro en quinto y cinco en 
sexto) las siete que se sugerían para Ciencias exactas, tísicas, químicas y 
naturaleu. Era preciso, pues, reducir el resto en ocho horas, de las cualee 
han correspondido dos a la Filosofía, una a la Literatura, otra al Latín 
(que queda con dos horas en quinto y tres en sexto) y nada menos que 
Cuatro al Griego, que pasa de once horas a siete, cuatro en quinto y tres 
en sexto. Es cierto que los planes a que nos referimos eran en este punto 
un poco ambiciosos ; pero tampoco las nueve horas que juzg&bmos impres- 
cindibles para una auténtica eficacia del aprendizaje de la lengua griega 
ba sido posible logúarlas. Es decir, la serie de consideraciones que en t& 



102 ESTUDIOS C L ~ I C O S  

dos los tonos se han venido haciendo durante varios meses en nuestra 
revista y en otros lugares, no han servido rnás que para obtener esta 
especie de limosna de una hora semanal, arrancada por otra parte al latín, 
y aun así, el Ministerio ha tenido que dar explicaciones en una nota donde 
ao dice que las cuatro horas de quinto son necesarias cpam vences las 
primeras dificultades de este idioma,. 

Y así, en un Bachillerato no del todo udescongestionados a pesar de 
laz promesas -en quinto y sexto el número de horas semanales viene a 
eer sensiblemente igual, si no superior, al del plan, 3&, el griego ha 
quedado al fin en condiciones francamente precarias que limitaráti gran- 
demente su eficacia. Es  cierto -seamos imparciales- que su existencia 
entre !as pruebas del examen de Grado superior -si no viene una ordeq 
comunicada o telegráfica suprimiéndolo uprovisionabnenten, que cosas máe 
raras se han visto- mejorará la posición de la materia en relación con 
1 % ~  demás al separarla definitivamente de las clases ade adornon ; es cierto 
también que la disposición reguladora de los horarios habla de adaptacio- 
nes a las modalidades peculiares de cada Centro, lo cual dejaría la puerta 
abierta a la esperanva de eventuales c~eaciones de Institutos especializados m 
Bachilleratos clásicos ; es cierto, por Último, que quedaría, colmo un Último 
resquicio de optimismo, la posible -y necesaria- presencia del griego, 
con el latín, en el preuniversitario de Filosofía y Letras y Derecho, y ello 
de acuerdo con el art. 83 de la Ley que habla de aejercicios de traducción 
dc idiomas clásicos~. 

Y hay, por Último, una circunstancia desfavorable en sí, pero que de 
momento va a producir, esperamos, ciertos efectos saludables. Nos t e f e  
rimos a la confirmación plena de los pesimistas augurios que en pági- 
pas 60-61 formulábamos sobre la desproporción en nhnero de alumnos 
entre las opciones de Ciencias y Letras. Con excepcibn de algún Centro, 
sobre todo de los femeninos, donde el alumnado de Letras llega hasta 
e! 40 y aun hasta el 50 por 100, lo más común, según las impresiones qoe 
hemos recogido, es un 20, un 15 o hasta un 10 ó . 5  por 700 de aopcionis- 
t a s ~  de latín y de 'griego. Esto ya lo había pronosticado el P. Oñate Fui- 
iién, S. I., en, su inteligente carta publicada por Ya el 1 de agosto pa- 
szdo, que.proponía, para remediac esta desproporción previsible, un sis- 
tema de trabas para quienes, teniendo calificaciones notoriamente bajas 
er las materias de Letras o de Ciencias del grado elementar, aspirasen 
n i  obstante a elegir, por razones de tipo externo, una sección inadecuada 
para ellos ; una cierta capacidad de orientación profesional por parte de 
l& 'educadóres y, sobre todo, un criterio general que ponga fin al des- 
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equilibrio econ4miim que hay entre los pofesionales científicos y los 
dedicados a actividades humanísticas. Pero no sólo estas razones eco& 
micas han sido causa de la ,citada desproporción, sino ta~mbién el reparto 
de jwignaturas: el alumno de Ciencias ase ahorra, íntegramente las dos 
denguas clásicas, mientras que el de Letras, si bieii no se han ~onfir~mado 
nuestros temores sobre la existencia de Matemáticas en ambas opciones, 
h.i de cargar con el pesado lastre del griego y el latín unidos a nceve 
horas de Física, Química y Ciencias Naturales. Y como, por no ser ne- 
cesaria una n otra opción para ninguna carrera, resulta perfectamente 
legal el acudir a Dexecho o a Ciencias Políticas a partir de la opción 
científica, nada tiene de extraño este despoblamiento de las aulas clási- 
cas. Ello, como decíamos, presenta de momento una ventaja, que es la 
mayor eficacia d: cualquier enseñanza que se dé ante un alumnado redu- 
cido; pero a la larga resultará nocivo. Si los alumnos de Letras fuesen 
pocos, pero selectos, nada importaría su pequeño número; pero, aun 
prescindiendo de otras consideraciones, la ley de probabilidades exige que 
a t r e  este puñado de muahachos el número de superdotados sea ínfimo, 
eon lo cual la inmensa mayoría de los discípulos inteligentes, puestos ya 
en e1 camino de las Ciencias, seguirán por inercia hacia este tipo de ca- 
meras o pasarán a Derecho dejando las Letras para unos poquísimos 
hambres de vocación decidida y un número también reducido de alum- 
nos mediosres. 

* O *  

Y que no se crea por lo dicho que no apreciamos la buena voluntad 
del Ministerio y de los factores del nuevo plan ni los esfuerzos que nos 
figuramos habrán hecho para no seducir aún más el papel de las lenguas 
clásicas; ahora bien, lo que más nos duele es ver cómo, en vez de excu- 
sarse por la forzosa modestia de tales estudios en el plan 53, se  baten a 
1 defensiva dando explicaciones como en la nota de que hablábamos O 

colmo en la que luego citaremos o como en la editorial de la Rev. de Ed. 
IV 1953 120, donde se intenta calmar la usorpresa e inquietud, que sin 
duda habrá causado la n o  desaparición del latín con una serie de consi- 
deraciones de las que se deduce que ahora ya no resultará aodiosan dicha 
lengua, porque te1 latín (dígase lo mismo del griego, y a esto responde 
sii horario de los cursos quinto y sexto) requiere un vigoroso comenzar, 
m a  superación intensiva de las dificultades iniciales; 6610 después co- 
mienzan a gustarse sus dulzurasn. Pues bien, crea lo que crea el autor 
da tal editorial, el griego co,mo está en el plan no permite esa actuación 
vigorosa e intensiva de que nos hablan. No tendrá, pues, por qué sor- 
prenderse ni'menos inquietarse nadie, pero tampoco habrá muchos alum- 
nos, si  no ocurre un milagro, que lleguen a gustar plenamente de esas 
dulzuras. 
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E n  cuanto al examen de Grado superim del~próximo mes de didem- 
bre, ha habido cierta perplejidd en Institutos y Colegios acerca dc si 
debían o no incluir el griego en el cursillo de repaso; pero una nota pu- 
blicada 'en la primera plana de ABC, y nos fig-amos que en toda la 
prensa, el pasado día ?J. de  octubre, ha venido a disfpar cualquier clase 
de dudas. Tranquilícese todo el mundo -viene a decir la nota- y cesen 
en su actitud aquellos 'Centros de Enseñanza Media que están dando pre- 
paración intensiva para la convocatoria extraordinaria: el griego será 
excluído como en junio y septiembre, es decir, seguirá rigiendo el mismo 
plan de exámenes provisional. ¿Y durará mucho -nos preguntamos 
nosotros- este régimen transitorio, o se hasá definitivo como tantas CO- 

sas provisionales en España? 

o It o 

Y por lo que toca a los cuestionarios, sabemos que en estos días se 

han elaborado los de lengua griega y latina, cuyos autores, m x  figura 
mos, se habrán eslorzado, no sabemos con qué éxito, por fijar temiarios 
lo suficientemente reducidos y trozos de traducción lo suficientemente f i -  
ciles para que la enseñanza en tan exiguos Imites alcance un mínimo de 
eficacia. 

o o i 6  

Podemos comunicar a nuestros leotores que ESTUDIOS C~ Á S I C O S  ha es- 
tablecido un nuevo intercambio, esta vez con el Bnaetin mfy t i qwe  du 
Centre Mational de la recherche scientifiqw de París. 



LISIAS Y SU TIEMPO 

Pues bien, m escala más reducida, tal sucede también con 
Lisias. Es posible, casi seguro, que no tenía razón, que eran 
Anquino y su grupo quienes estaban en lo cierto ; pero no 
tenemos derecho a hacerle reproches ' cuando protesta, se 

, queja o acusa. El ve que otros atenienses detentan tranqui- 
lamente los bienes que fueron suyos sin que quepa camino 
legal ninguno para conseguir la restitución; se encuentra a 
veces por la calle a Eratóstenes, el mismo que, también en 
la callle, detuvo a su hermano Polemarco, la inocente vícti- 
ma ;  oye ensalzar públicamente a Terámenes, tránsfuga de 
todos los partidos a quien, por razones políticas, quieren 
crearle ahora una lbrillante reputación algunos miembros de 
la coalición gobernante. ¿Y se quiere que Lisias, solo y 
arruinado, fracasado en sus ambiciones retóricas, acepte es- 
toicamente esta situación? Es injusto, profundamente injus- 
to, el atacarle por este motivo. 

Y por otra parte, veamos con más debenimiento, ¿!qué es 
lo que pretende Lisias? 2 Acaso aspira a obtener algo des- 
honroso o desmesurado ? 

Lisials pretende tres cosas: la reparación debida por los 
asesinos de su hermano Polemarco, la ciudadanía como re- 
compensa a los servicios prestados durante la guerra y la 
devolución de su patrimonio. Ninguna de las tres, ,me pare- 
ce a m?, merece esos ataques  que tan crudamente le ha diri- 
gido sobre todo Ferckel. Honrar a un hermano muerto, in7 
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tentar un honora.ble ascenso en categoría social ,y querer re- 
cuperar lo que fué suyo legítimamente, no se p u d e  decir 
que sean crímenes ni aun indelicadezas. Y si pecó Lisias por 
un exceso de rencor o de codicia, bien lo hubo de pagar; 
pues por culpa de ese destino paté-tico de que al principio 
hablaba, tampoco esta vez ninguna de las tres ilusiones de 
Lisiais llegó a convertirse en realidad. 

Tenemos, en primer término, la famosa Propuesta de Tra- 
, sibulo gue, en medio del entusiasmo producido por el triun- 
fo total y con miras, indudablemente, a reforzar en número 
su partido democrático más bien exaltado, pide que sea con- 
cedida la ciudadanía a todos los que han vuelto del Pireo 
con la mayoría triunfadora, bien se trate de metecos, o bien,. 
como en algunos casos de que nos habla hristóteles, de sim- , 

ples esclavos. 
Es bien sabida la resistencia que en el grupo moderado en- 

contró esta medida, que alteraba gravemente el eq~ili~brio 
político y daba a los demócratas extremistas una «fuerza de 
choque» compuesta por una serie de individuos exaltados, 
aguerridos y dispuestos a todo por agradecimiento hacia 
Trasibulo. Arquino, valiéndose de un pretexto jurídico, con- 
siguió que la medida fuera anulada y Trasibulo condenado 
por hacer propuestas ilegales. Con ello, los moderados ga- 
naban un tanto importante, .y Lisias, como por una burla del 
destino, no pudo disfrutar más que durante unos escasoq 
días de la ciudadanía con que, sin duda, tanto había soííado 
a lo largo de su vida. 

Surge a continuación una oportunidad para honrar la me- 
moria de su hermano procurando el castigo de Eratóstenes, , 

aquel de entre los Treinta que, al detener a  olem marco, fué 
causa indirecta de su muerte, y que, conhando en el apoyo 
del grupo de antiguos partidarios de Terámenes que ahora 
gobiernan, se ha atrevido a Permanecer en Atenas y aun a 
pedir la restitución de sus derechos políticos. 

No es este el momento de 'divagar por extenso acerca del 
proceso contra Eratóstenes ni de definirlo en su aspecto ju- 
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rídico; ni tampoco puedo entrar en los muahos problemas 
cronológicos que esta pieza plantea. Solamente haré notar la 
discrepancia 'que existe etltre algunos autores, que creen que 
el discurso debió de ser pronunciado en los pocos días en 
que Lisias gozó de la ciuda+danía plena, y otros para quienes 
Lisias acusó a Eratóstenes, no como ciudadano, sino como 
isóteles o meteco privilegiado que era, y que opinan que el . 
.proceso se desarrolló en fecha posterior a la contraofensiva 
de Arfquino y al consiguiente fracaso de las ilusiones de'Lí- 
sias. En general, los argumentos que aditcen una y otra par- 
te, poco seguros a causa de nuestro desconocimiento de los 

- pormenores de la historia de aquellos meses, no resultan del 
todo convincentes. Quizá sea más sugestiva la teoría según 
Ia cual el nuevo ciudadano aprovechó inmediatamente su re- 
cién ad~quhida condición para lanzarse a fondo contra sus 
enemigos, a lo cual añaden algunos que precisamente esta 
actuación de Lisias, falta de tacto e impaciente, provocó el 
desagrado de la facción moderada y favoreció el éxíto de la 
reacción de que Arquino se hizo intérprete; pero también 
hay muchos argumentos que refuerzan la tesis opuesta. 

El caso es que del proceso contra Eiatóstenes surgieron 
tres consecuencias importantes : el acusado, como era de 
esperar en aquel clima, fué absuelto por el tri~bunal, más 
atento a conservar la paz pública que a atender a las legíti- 
mas reivindicaciones de Lisias ; éste empezó a haceise fran- 
camente impopular en el bando moderado ; y por Último-lo 
que él seguramente nunca pudo prever-el proceso modificó 
completamente la vida del orador y la llevó por derroteros 
absolutamente nuevas. Pues al escuchar los atenienseu que- 
Ila obra maestra de oratoria' jurídica se dieron cuenta de 
que en el retórico fracasado había un excelente logógrafo ; 
y a partir de aquel momento, Lisias pudo ,-a ir reháciendo su 
mermada fortuna gracias a las en~rme~~gá:nancias que de ió  

A-.pp_orcionarle el ejercicio S,;CUIF- iSEan éxito de esta profe- 
A- ,P-- " 

sión ~durarft?m,yf&iuc dños. 
Poco después, en,una fecha que no conocemos-pues b 

cronología de todo este  ríod do sigtie siendo imprecisa-, 
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orador tuvo ocasión de intervenir nuevamente en política 
con un discurso, puesto en boca de otra persona, en el cual 
se ataca duramente un proyecto de reforma de la constitu- 
ción propuesto por el moderado Formisio. .En este proyec- 
to, apoyado por Esparta, se proponía la vuelta de todos los 
desterrados-es decir, de los desterrados de ideas oligá~qui- 
cas, pues los demócratas habían regresado ya en su totali- 
dad-y la pérdi,da de los derechos de ~iu~dadanía para todo 
aqt~el que no poseyera fincas rústicas : es decir, la proscrip- 
ción de unas cinco mil personas pobres y, con toda seguri- 
dad, afectas al partido democrático. Se trataba, en suma, de 
una propuesta absolutamente contraria a aquella de Trasibu- 
lo que A~quino hizo fracasar ; sí en aquel caso Trasilhlo se 
proponía aumentar el número de ciudadanos para dar más 
votos al partido exaltado, Formisio, por su parte, deseaba 
reducirlo para qué proporcionalmente adquiriera más fuerza 
el de los moderados a que él pertenecia. Y es de admirar el 
fino olfato político con que el pueblo ateniense, sabiendo muy 
bien entonces lo que convenía a su ciudamd, rechazó sucesiva- 
mente ambos proyectos para quedarse en la constitución tra- 
dicional sin más reformas que aiquellas gue el gran trastorno 
de la guerra civil hacía necesarias. 

En cuanto a la intervención de Lisias en el asunto, a mi 
entender se trata de un último y supremo esfuerzo que el 
orador hacía para obtener una mejora en su condición jurí- 
dica. Lisias, que por entonces se hallaba en buenas relacio- 
nes con Trasibulo, prestaba de buena gana un 'favor a la 
rama radical del partido para ganar en él la popularidad que 
su actitud frente a Eratóstenes le había hecho perder entre 
los moderados. Y el momento era muy oportuno para ello, 
porque parecía hallarse muy próxima la concesión de recom. 
pensas a fa conspicuos ex combatientes del 'bando que 
había luchado en'&girep. 

En efecto; las r e & & j i g n i n  las que se cum~l&&i.- 
Tersas promesas hechas por ~ r a s i b ; i > ~ % ~ ' " d h n t e  k 
guerra, llegaron al fin, aunque con gren retfaso ; y al pare- 
cer, como consecuencia indirecta &-los nuevos hechos del 

i t 



LISIAS Y SU TIEMPO 1°9 

402, es decir, de la caída de Eleusis, el exterminio de 10s 
Treinta y la nueva amnistía en virtud de la cual se incorpo- 
raron al pueblo ateniense los refugiados 'oligárquicos proce- 
dentes de esta ciudad. Esta afluencia 'de ciudadanos de ten- 
dencia no democrática reforzaba evidentemente el grupo mo- 
derado, con perjuicio para el precario equilibrio político que 
sólo a duras penas 'se podía mantener ; y es natural que inme- 
diatamente haya pensado Trasibulo en compensar .este des- 
equilibrio con la concesión de la ciudadanía a un grupo de 
ex combatientes escogidos entre las gentes más modestas y 
entusiásticamente democráticas. Un carnicero, un albañil, un 
jardinero, varios labradores, un panadero figuran entre los 
metecos-unos doscientos como máximo-que, según una 
inscripción conservada en parte, recibieron la ciudadanía por 
haber formado parte del ejército que partió de Phylé para 
ocupar el Pireo. 

Lisias, es cierto, no estuvo en Phylé, pero su intensa ac- 
tividad durante la guerra debería haberle hecho acreedor a 
una recompensa por lo menos igual a la recimbida por estos 
humildes soldados tde la democracia ; y sin embargo, tampo- 
co esta vez o~btiene la ciudadanía. Por qué? Pues segura- 
mente porque Trasibulo temió irritar a los moderados inclu- 
yendo en su propuesta el nombre de una persona tan cono- 
cida que, con aquellos ataques a la memoria de Terámenes 
del discurso contra Eratóstenes, y más tarde coa la oposi- 
ción a la propuesta de Formisio, se había definido claramente 
como un enemigo político del grupo de Arqnino. , 

Algunos historiadores, con mejor voluntad que acierto, 
se resisten a creer 'que Lisias haya podido ser *objeto de una 
humillación semejante, y como consecuenc~a de ello han sur- 
gido una serie de teorías que sería largo 'discutír y en todas , 

las cuales se.supone que el orador obtuvo, si no la ciudada- 
nía, al menos una recompensa menor, cuya concesión podria 
estar tal vez especificada en la parte mutilada de la inscrip- 
ción de referencia. Lisias era isóteles-nos dicen-, es de- 
cir, meteco privilegiado ; pues bien, nada más natural que 
suponer que este privilegio le lfué concedido como un pre- 



mio por los ser,vicios prestados durante la guerra. La idea 
es  bonita, pero, desgraciadamente, no es probable que de- 
bamos aceptarla, sino más *bien parece que no ya Lisias, sino 
seguramente el propio Céfalo era ya isóteles desde antiguo. 
Admitida tal cosa, preciso es reconocer que Lisias no reci- 
bió, pues, ningún premio y no fué otra cosa que una vícU- 
ma expiatoria con cuyo sacrificio se ]hizo posible que perdu- 
rara la armonía relativa entre los dos grupos rivales. 

Se comprende cuál debió de ser la irritación del orador 
contra todo el equipo gobernante, y más concretamente con- 
tra Trasibulo, en a~que~llos momentos. Y a esto hay que agre- 
bar los problemas económicos que por entonces dembían de 
acuciarle. iEin efecto, el discurso mutilado Corttru Hipoterses, 
conservado parcialmente en un papiro de Oxirrinco, nos in- 
forma acerca de un pleito que durante varios años vino man- 
teniendo Lisias con ciertas personas en torno a algunos de 
sus bienes que le fueron confiscados y no restituídos. 

Es  cierto que existía una ley según la cual los bienes 
muebles confiscados y vendidos a otras personas no podrían 
ser ya recuperados por sus primitivas y legítimos propieta- 
rios ; es cierto que esta ley se basasba en el sano deseo de 
fomentar la reconciliación de los partidos y de evitar nuevas 
incidencias y disputas en la ciudad recién paci'ficada ; es cier- 
to tambi,én que Trasibulo y Anito habían comenzado por dar 
ellos un magnífico ejemplo al renunciar al derecho, que la 
ley les daba, de demanda'r a los nuevos propietarios, bien 
conocídos, de los bienes que en tiempos les haibían sido con- 
fiscados. Toldo esto es muy lbello y dice muc,ho en pro de la 
nueva democracia ateniense ; pero no podemos reprochar de- 
masiado a Lisias que, perseguido por los moderados y poster- 
gado por los demócratas, reaccionara defendiendo con uñas 
y dientes su derecho. No se le pueden pedir sacrificios a aquel 

- de quien no se ha hecho el menor caso en otros aspectos. 

Es de ssuponer que tampoco en el pleito contra Hipoterses 
consiguió Lisias la restitución de su patrimonio. Y así no nos 
extraña que el orador de a~quellos tiempos y de los sucesivos 
se vaya mostrando cada vez más como yn hombre amargado 
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que, perdida toda ilusión política, no cree ya en nadie ni en 
nada. «Y a cambio de todos esos servicios no he recibido de 
vosotros ningún favor ni recompensau. Así dice de sí mismo 
en el Contra Hipoterses, posterior d año 394, es decir, com- 
puesto en una fecha en que no abrigaba ya ninguna esperan- 
za de obtener lo que tanto dese6. 

Una de las más evidentes repercusiones de este desengo- 
fiado estado de ánimo en Lisias consiste en su indiferencia 
con respecto a la filiación politica de sus futuros dientes. Poco 
después del final de la guerra, en el discurso XXV, escrito - en favor de un oligarca moderado, leemos con sorpresa que 
uhay quien cree que por haber corrido peligros en el Pireo 
le va a ser lícito hacer lo que se le antojen; poco después 
redacta el discurso En pro de ErZ.zdmo, .q%e se q ~ e d 6  en 
la chdad, cuyo solo título es fiel indicio de su contenido ; 
hacia el 398 defiende en el discurso XXXI a un neutral que 
huyó de Atenas durante la guerra y ataca en el XIII  a Agó- 
rato, uno de los héroes de Phylé ; y años más tarde no tiene 
inconveniente en escribir la defensa de Mantiteo, un aristó- 
crata que sirvió a la oligarquía. Y esto en la misma época 
en que el orador está componiendo discursos para clientes de 
tendencia claramente democrática, como el XXVIII y XXX. 
2 Habremos por ello de llamarle traidor a su causa y farsante? 
Creo que no ; aparte de otras consideraciones que podríamos 
hacer sobre la moral profesional del logógrafo griego en ge- 
neral, en este caso el escepticismo desengañado explica, si 
no justifica, la actitud de Lisias. 

Y al mismo tiempo notamos cómo se va convirtiendo en 
odio su desilusión ante el proceder de su antiguo amigo Tra- 
sibulo. Ya en la citada defensa de Mantíteo, en el discur- . 
so XVI, hallamos una frase despectiva para ((ese famoso es- 
tiriense que se dedica a acusar de cobardes a los demás# ; y 
cuando, en el año 390, muere trágicamente Tra~i~bulo después 
de haber deshonrado su nombre y fama con los excesos que 
autorizó o permitió a la soldadesca en una expedición ma- 
rítima, Lisias escribe el discurso XXVIII contra Ergocles, 
uno de 80s jedes del ejército, y dedica un sangriento epitafio 
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al que había sido su amigo y colalborador : «Bien ha hecho 
en morirse Trasibulo, pues 13 ciudad estaba indecisa entre 
el deseo de castigar en él sus fechorías y el respeto ante las 

' antiguas hazaiías~. 
Pero he aquí Kegado ya el momento de presentar una ec- 

pecie de  caracterización panorámica de la figura de Lisias 
Lisias no es, desde luego, un personaje de primerísima 

fila ,ni en el aspecto político ni en el moral : se trata, si, de 
un magnífico orador forense, y esto no hay nadie que se haya 
atrevido a discutirlo. 

En  cuanto a su psicología en general, no es posi.ble com- 
prenderla bien si no se ve en Lisias la figura claramente di- 
bujada del hombre amargado por su propio fracaso. Puede 
decirse que no consiguió ninguno de los fines que en la vida . 

se había propuesto. 
Quiso% seguramente ser un digno heredero del noble Cé- 

falo, gozar de una familia, de un hogar, de un amable círculo 
de amigos intelectuales, y se convirtió en un pobre escritor 
de discursos ajenos, sometido a los caprichos de sus clientes, 
que consuela su triste soltería con los amores fáciles de la 
hetaira Metanira y se somete, ya en la vejez; a un matrimo- 
nio de conveniencias con la hija de su propio hermano. 

Quiso brillar en la retórica, ser yn nuevo Gorgias, y no 
consiguió más #que atraerse, quizá estando todavía vivo, las 
burlas de  Platón. 

- Quiso ser rico, distinguirse por su opulencia entre la do- 
rada sociedad de los metecos del Pireo, y, arruinado por la 
guerra, tuvo en lo sucesivo que trabajar duramente para 
vivir. ' 

Quiso ser ciudadano, actuar en la política para la que se 
sentía bien dotado, y no consiguió más que una amarga desi- 
fusión cuando apenas !había empezado a disfrutar de su nue- 
,vo estado jurídico. 

Quiso honrar a su hermano Polemarco como la jt~sticia 
y la religión le impulsaban a hacerlo, quiso vengar su muer- 
te, y no lo logró, y hwbo de resignarse a sa'ber que uno de 
los autores del crimen quedaba impune. 
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Y a cambio de tanto fracaso, no tuvo más que una satis- 
facción: la de convertirse & un maestro indiscutible de 13 
oratoria judicial. Pues bien, no creo equivocarme si aseguro 
que esta distinción no contribuyó para nada a mitigar la tris- 
teza y la decepción de Lisias. El literato suele ser mal juez 
de su propia obra, y es muy frecuente -relcuérdese a Cer- 
vantes- el caso del escritor que, en'cariiíado con obras me- 
diocres, no aprecia sudicientemente aquellas que, más tarde, 
la posteridad ha de considerar como verdaderas abras maes- 
tras. Pues algo parecido debió de suceder a Lisias, que hu- 
biera dado toda su gloria forense por provocar los aplausos 
de la multitud con un buen panegírico o la admiración de un 
círculo selecto con una refinada disertación sobre el amor. 

Y aquí debería ya terminar, pero lo que acabo de 
escribir me trae a la memoria el Fedro platónico, y 
ello me mueve a hacer una comparación tal vez no 
tan disparatalda como pudiera parecer. A mí Lisias me recuer- 
da en algunos aspectos a su contemporáneo Platón, que, por 
cierto, no debió de ser tan amigo de él como de Céfa'lo y 
Polemarco, con quienes dialoga Sócrates en el libro 1 de la 
Reptiblica. Esto no #quiere decir en modo alguno que acepte 
yo Ja ccnovela filológica» de Robin <Lisias, odiado por Pla- 
tón por haber sido uno de los promotores de la condena de 
Sócrates, etc.), pero es evi'dente que, a juzgar por las bromas 
del Fedro y el fragmento de Lisias en ,que éste llama «sofista» 
al filósofo, las relaciones entre ambos, sobre las que sería 
interesante poseer más pormenores, debieron de ser franca- 
mente malas. Y sin embargo, yo encuentr'o, como antes de- 
cía, ciertas afinidades entre estos dos espíritus tan dipares 
en otras cosas. 

Cierta afinidad, entendámonos, al modo de la que puede 
observarse entre seres u objetos de estructura parecida, pero 
de calidad distinta. Lisias queda, en finura de e s p í r i t ~  en in- 
teligen'cia y en saber artístico muy por debajo del incompara- 
ble ,Platón ; pero hay varios aspectos en que, el uno desde su 
altísima posición como maestro de la Filosofía mundial, y el 



otro desde su modesta situación literaria, coinciden ambos 
de manera evidente. 

Platón, como Lisias, era un político nato. Si, a pesar de 
todb, terminó refugiándose en un ideal inasequible, desespe- 
rando de encontrar entre los hombres el gobierno perfecto, 
se debe, principalmente, a las dos decepciones dolorosísimas 
que hubo de sufrir en su juventud, por los mismos años a 
que corresponden las luchas y tribulaciones del ya maduro 
Lisias. 

En primer lugar, la gran desilusión provocada por la oli- 
ganquia. Platón, recuérdense las- admirables palabras de la 

"Carta VII, estaba convencido de que el nuevo gobierno, en 
que ocupaba un lugar preponderante su pariente Cármides, 
iba a extirpar.de la ciudad un sistema de vida injusto para . 

implantar la justicia ; pero pronto ve que en el régimen que _ 
tan prometedor parecía no imperan más que el desorden, la 
rapiña, la crueldad, la incompetencia. ((Entonces vi -nos 
dice- cómo a~quellos hombres lograban que nos pareciera 
un ideal el régimen anterior...)). 

Vuelve entonces los ojos a ,la reacción democrática, se 
, entusiasma seguramente ante las pruebas de moderación y 

sabiduría política que está dando la coalición de ~Arquino y 
Trasibulo, y en seguida sobreviene el $grande e inesperado 
golpe que aniquila para siempre las esperanzas políticas de 
Plattón: la muerte de Sócrates, el colosal error judicial que 
sólo puede disculparse en parte como el zarpazo inconsciente 
y ciego de un animal dolorido que no sabe a quién culpar 
de sus males. 

Y entonces ya es cuando llega Platón a la conclusióm 
desoladora de que «no cesarán las calamidades humanas 
mientras no gobiernen los verdaderos filósofos o se hagan 
filósofos los gobernantes)). 

Vemos, pues, cque, casi en 'la misma época, Platón y L3- 
sias quedan apartados de la política en que tantas esperanzas 
habían depositado uno y otro. Ahora bien, y aquí es donde 
i-adica la diferencia de calidad entre los dos, Lisias pretendía 
ejercer una política menuda, realista, no censurable en S?, 
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pero tampoco comparable con los nobles esquemas del i'dea- 
lismo académico ; mientras que Platón hubiera pretendido 
xiformar el mundo y hacerlo mejor dándole nuevas bases 
morales. Lisias se ve obligado a apartarse de la política sen- 
cillamente porque no le dejan, porque los atenienses se mues- 
tran incomprensivos para con él y se resisten a dejarle pene- 
trar en sus filas ; y, en cambio, Platón se aleja voluntariamen- 
te de las actividades públicas, y ello por motivo tan noble 
como es el crimen cometido con su maestro. Lisias no es 
político porque no puede ; Platón no lo es porque no quiere. 

Pero es igualmente patética la nostalgia que uno y otro 
sienten por aquello que les está vedado ; una nostalgia que, 
en algunas ocasiones, se hace tan grande, tan irresistible, 
que Platón y Lisias vuelven a la política. Aquél acude una 
y otra vez a las llarna,das de la corte siracusana, con la espe- 
ranza de poder implantar finalmente en algún lugar del mun- 
do su régimen ideal ; Lisias, ya en su ancianidad, se presenta 
en Olimpia, adonde ha acu~dido Teáridas, hermano de Dioni- 
sio el Viejo, para exhortar a la unión de los helenos y a la 
defensa común contra los dos tiranos de Oriente y Occidente. 
Notese que, precisamente, en ambos casos las actividades 
de ambos se desarrollan en torno a la corte de Siracusa, y 
que la postura personal de unq y otro responde perfectamen- 
te a su actitud espiritual frente al mun'do en general: Platón 
quiere terminar con la tiranía de Dionisio educando al tira- 
no, y Lisias quiere hacerlo por medio del combate político y 
militar. 

Y así llegan los dos a edad avanzada : Platón, solitarió y , 

apartado, Gn más compañía que la fiel sierva Artemis 7 el 
despertador que dimita las h0ra.s de  sureño y marca las de 
fecundo tra~bajo ; Lisias, solitario también, quizá viudo, ol- 
vidado ya de la hetaira 'Metanira, a quien podemos suponer 
también acompañado por la clepsidra que mediría la exten- 
sión de sus discursos logográficos. 

Ambos suspiran por la actuación política que se les negó. 
Lisias recuer'da con tristeza sus tiempos de ilusión, la cam- 
paíía con Trasibulo, la entrada en Atenas, los breves días en 
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que fué ciudadano. Platón echa de  menos los momentos ju- 
3>ilo1sos del s e ~ n ' d o  viaje a Sicilia, aquella temporada en que 
Dionisio se comportaba como un gobernante ideal mientras 
el filósofo redactaba leyes y los cortesanos llenaban de figu- 
ras geométricas los suelos del palacio. 

Lisias es un gran maestro 'de la logografía, el más respeta- 
do de  todos cuantos la practican en  Grecia; pero hubiera 
damdo toda .su fama por un modesto papel en el Consejo o 
entre los arcontes. 

Platón tiene cuanto necesita : reposo, calma, inmunidad 
en  una época preñada de peligros. Está como aquel hombre 
del libro VI de la Repdblicn ]que, ante un terri7ble temporal 
de lluvia y ;viento, se arrima a un paredón para ver, seco y 
caliente, cbmo pasa la tempesta'd. Pero también lo hubiera 
dads todo por ser útil al munsdo legándole el régimen ideal 
que soñó en sus años de juventud ; y el no haberlo logrado, 
el haber quedado en impotente disenador de constituciones 
utópicas sobre papeles mojados, da a su vejez una nota de 
melancólica tristeza. 

Y ambos son fieles imágenes de sus tiempos ... y de los 
nuestros también. 

- MANUEL F. GALIANO 



PEQUENA INTRODUiCYCION A LA PROSODIA 
LATINA 

1. Si  estos problemas, en apariencia muy particulares, de 
la; m~~dulaciones prosó~dicas latinas o griegas han promovi- 
do tantas apasionadas discusiones, si en la clase misma po- 
demos apreciar su capacidad para interesar vivamente, no es 
ello por otra cosa más que porque son ocasión de luuhar por 
compren~der algo tan huidizo a la visión teórica cómo la me- 
iodía y -más aún- el ritmo. Ningún problema acaso se ha 
abordado en la filología con menos método ni se ha andado 
más a tientas en otros terrenos !que en éste, donde, sirvien- 
do a diversas intuiciones y aun simples teorificaciones,- los 
fenómenos y textos han sido interpretados, valorizados o 
desvalorizados de mil maneras, vacilando 1'0s estudiosos en- 
tre poco satisfactorias ni sustanciosas concepciones 'orto- 
doxas' y esotéricas o frágiles noveldades. 

,2. Lo 'que esencialmente ~de~bemos tratar ,de saber acer- 
ca $de la prosodia y acentuación latina, será: Lo) cuántas y 
cuáles m~~dulaciones prosódicas pue.den haberse usado ; 2.") 
su colocación en la palabra o en la frase ; 3.") su función. 

3. iSi ibien acerca #de todos estos puntos las opiniones sean 
divergentes, en  una cosa se suele estar ,de acuerdo, y es en 
que la prosodia latina sufrió idos camlbios \(más o menos esen- 
ciales, es verldad, según las teorías), uno por el s. IV a. J. 
y el otro por los SS. 1-v d. J. ((la opinión sobre su cronología 
fluctúa en ancho margen). Por tanto comencemos tomanrdo 
el estado !de la prosodia en los SS. 111-1 a. J., aunque haya 
para algunos (v. $5 48, 53) notables diferencias, en cuanto a 
la posición !del acento al menos, entre el latía plautino y el  
ciceroniano. 



4. ,Lo común, o casi común, a todos es admitir 'dos he- 
chos: un acento lde palxbra y la !diferenciación de las sílabas 
en 'dos especies prosóidicas, claramente opuestas para los ha- 
iblantes, llamadas largas y breves. Los datos son además ine- 
quívocos y 'el acuerdo, -por tanto, en .lo general forzos~o res- 
pecto a la colocación 'del acento : automáticamente recae en la 
sílaba penúltima, si (ésta es jarga ; si no, ,en la antepenúltima. 

5. Cabe sólo discusión en la valoración que se dé a los datos y noti- 
cias de gramáticas sobre algunos oxítonos, sobre algunos proparoxítonos 
con penúltima laga,  el G. Valéri, las vzcilaciones ténebraeltenébrae y 
filiolus/filiólus o los efectos de la recomposición en la acentuación de 
compuestos, fenómenos estos últimos atañentes sobre todo al latín vul- 
gar (1). Sobre el acento 'rotativo' de Vollmer, v. 3 48; sobre el 'bisylla- 
bic stress' de Fitzhugh, 65. 

6. Otra cuestión es la $de la función ,que este acento rea- 
lizara. Acento  de palabra 'desde luego, a pesar ,de una opi- 

(?), L o  más aceptable resulta, acerca de los oxítonos adhzlc, illz'c, addic, 
Arpznas, tanitón (no es dificultad uidén. > &den, no partiendo de un acen- 
4 3  necesariamente intenso), así como los de otro tipo azcdit, fztmzát, que 
todas estas acentuaciones anormales se asaran realmente, pero no con 
exclusión de las normales, sino en competencia con ellas (recuérdese que 
del arraigo 'de tipos como illic, auIEzt nació en parte el acento mevamen- 
tc libre de las romances) ; valga aquel parecer igualmente (acaso sólo 
para los tiempos de la república) en las testimoniadas acentuaciones, pro- 
.bablemente etruscas, Cámillws, Céthégzts; en cuanto a triginta, wigimti, 
de que acaso la #métrica plautina y desde luego grafías tardías y resulta- 
dos romances son testimonio (v. G. Rydberg Viginti, tráginta ou uigin'ti, 
trigánta? en Mélanges C. W a k l w d  1896, 33761), lo mismo es de creer; 
al menos tasmbién en lat. conversacional  cuando en poesía clásica se da 
la medición te-neb-rae grequizante es aún posible pensar ea una acentua- 
ción, también grequizante, té-neb-ra~) hay que que admitir la doble posi- 
ibilidad ténebraeltenébrae ; y desde luega mitlz'érem, filiólus (cfr. fenóm- 
no análogo en esp. policiaco, Iliada > foliciáco, Iliáda) simplemente por 
consonantización definitiva de la i ;  también la vacilación en la acentua- 
ción de los compuestos (displácet, recipit atestiguados por las romances) 
pudo responder a la separación entre latín literario (sobre el prefijo, se- 
gún la costumbre arcaica) y conversacional (sobre el verbo); las inter- 
jecciones attát, papáe, expresiones fuera del sistema de la lengua, no tienen 
flor qué seguir norma alguna; el G. Valéri, que no es seguro que pro- 
ceda de *Valerii (aunque tampoco tan seguro lo contrario, como es para 
Sommer Hdb. 338), se explica por analogía con el resto del parldigma; 
isobre V. Váleri v. $ 10. 
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nión de Meillet, que, reseñando el libro de -4. Schmitt Un- 
tersuckungen sur  allgemeinen Akxentlehre, mit einer Anwen- 
dung auf {den Akzent des ,Grieckiscken und Lateinisckert, 
Beidelberg 1922 \(el cual sostiene que el acento, no importa 
cuál sea su naturaleza, sirve esencialmente a fijar en unidad, 
centrar las sílabas {de la palabra) en BSL XX!V c. r.  29-32, 
presenta la extraña proposición 'de lque, así 'el acento védico 
y griego colmo el latino, no eran verldaderos acentos en ese 
sentido, sino más bien caracterizaciones $de la sílaba, mejor 
equiparables al timbre vocálico. 

7. Pero no basta con 'decir ,que se trate de un acento de 
palabra: 'dentro (de este oficio el acento, según la Fonología 
m'olderna l@érminos {de J. Cantineau en  su trad. #de los Princi- 
pes de Trubetzkoy, París 1949), puede tener una función &S- 
tintiva o simplemente demarcativa. 

8. La función distintiva, por la que el acento, actuando 
como colaborador en la construcción morfológica, puede por 
s i  solo !diferenciar significaciones de palabras homófonas por 
lo (demás (gr. cpdpos/cpopós, r ~ h É o x o ~ o c / r ~ h e o x Ó 7 ~ 0 ~ ~  ~ I p i / e i p ? ,  TOO/XOU; 
esp. Iibro/libró, sol~cito/solz'cito~solicitó), requi~ere libertad del 
acento para su colocación en la palabra, indepentdientemente 
de su constitución fonética. 

9. Litbertad que el  latín, olbligado, según hemos visto, 
a situar el acento de acluerdo !con la estructura 'cuantitativa7 
de la palabra en su final,  desconoce, tanto como una lengua 
!de acento fijo en  la primera '(alemán) o en la última sílaba 
(frands) de cada palabra; 'donde sólo #de un acento ldemar- 
cativo puede hablarse. E s  esta una (diferencia funda~mental 
del acento latino frente al griego (excepto colio) que no se 
ha hecho notar bastante (2). 

(2) .Compuesto este artículo, nos enteramos de la aparición de L'ac- 
ccntuatzon des langues Zndoezcropéennes Cracovia 1952, 5527 pp., de J. Ku- 
rylowicz, donde se  tratan ampliamente (v. res. de M. Lejeme REL 1953, 
875 s.) los problemas de la función morfológica del acento latino, y cómo 
de la acentuación 'penúltima' {(el autor supone a u = -) ue pasa a la 
acentulación romance libre. 



10. Por tanto, son más que dudosas las afinmaciones de que en la- 
tín el acento pueda, servir para distinguir parejas de homófonos: la di- 
ferencia entre ádeo 'voy' y adéo 'hasta tal punto', si realmente se obser- 
vaba, debe entenderse en d sentido de que, siendo el primero compuesto 
bien soldado, el adv. adeo en cambio se tomaba como dos paslabras en 
realidad. La distinción de V. Váleri drente a ,G. Valéri (v. 5), que de - 
Nigidio Fígulo cita, juzgándola inaplicable a su época, Gelio XIII %,1, 
hc, promovido larga discusión; la opinión más recomendable nos parece 
l a  de que se trataba de una e n t o n a c i ó n de llamada, con agudiza- 
ción de la voz sobre la primera d a b a  del nombre, que aparece confundida 
con ,el acento de palabra 1(3), opinión que E. Cochia desarrolla en su 
Rass,eglta critica di filologia e di limgzdlstica (RIFIC X V  385 SS.), sin que 
nos parezcan sólidas das razones en contra (la más fundada, por qué no 
CdrnZli, NÚmTci) opuestas por M'. Lenohantin, ib. 1920, 45 ss. 

11. Se nos plantea con esto la cuestión de si también 
serviría esta modulación, además de para acento 'de palalbra, 
para acento 'de frase (4). A la cuestión les realmente previo 

1 deci'dir sobre la naturaleza melótdica del acento latino, y por 
otra parte los 'datos faltan casi en absoluto. Sin embargo 
es la opinión más verosímil ,que, aunque la entonacih gus- 
tara 'de aprovechar los lugares tónicos para remontarse, pu- 
diera señalar sus inflexiones fuera de tales lugares y aun en 
contradicción con ellos ; los más claros testimonios solbre la 
entonación {de las frases latinas pueden verse en Quintiliano 
1 8, 14; 10, 24 s. ; XI 3, 43-60. 

12. El concepto de ,pala'bra prosódica no coincide con el lógico o, por 
mejor decir, con el gráfico: ciertas palabras que, eswibihdose o consi- 

(3) Nuestras entonaciones de llamada -justo es anotarlo- no suelen 
caracterizarse por una elevación de la primera sílaba, sino más bien por 
una $exageración de la tónica con prolongación de la última (Valériooo) ; 
pero téngase en cuenta que entre los latinos del s. I a.  J. ( jna ya en 
tiempo de Gelio !) perduraba la tendencia manifestada en la acentuación 
arcaica (v. a$ 73 SS.) a exagerar, al contrario que nosotros, la importan- 
ci3 del comienzo de la palabra, y esta diferencia que en fonoestilística 
produce la oposición de aliteración y rima puede ser el fundamento de 
la diversidad de entonaciones. 

(4) La! expresión 'acento de frase' no suele emplearse en este sen- 
tido de 'cúspide de la entonación', sino aplicarse a las modalidades de 
acentuación de las palabras O grupos de palabras que surgen en el curso 
de la frase, distintas al acento de la palabra aislada (así Y en 52-53). 
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derándose separadas, o ibien forman estrecha unidad de sentido, o blen 
una de ellas es excesivamente insignificante, se unían bajo un solo acento 
demarcativo. Ello es indudable para -que, -me, -%e; parece muy probable 
para el verbo sustantivo, al menos en indic. pres., según las frecuentes 
p f í a s  -S, -si, así co,mo de otro lado la apofonía "somos > s m w ;  es 
muy de suponer para los grupos prep. + nombre: por tanto los testimo- 
nios sobre la acentuación de circúm o poné cuando preposiciones, no tie- 
nen más ~ a l o r  que señalarnos un acento secundario (v. 15) de la pala- 
bra prosódicamente una formada de L prep. y su régimen; también en 
e: grupo negación + rkgimen; y es posible que deban ser incluídos otros 
grupos de adv. + palabra modificada, así como los de inters.-relativo Q 

conjunción + palabra siguiente. V. Quint. 1 6, R. S. Radford, AIPh 
xxv 1-47; y €4 SS. 

13. Ahora bien, ¿el acento del grupo era el de la palabra lógicamente 
principal? ,Sobre el acento de las enclíticas propiamente dichas tenemos 
testimonio explícito de que, rompiendo la regla de posición, el acento 
se adelantaba a la iiltima sílaba de la palabra, principal : armáque ; una sos- 
pecha infunde el hecho de que en el 5.0 dáctilo los poetas que, como 
Virg., mayor tanto por ciento presentan de coincidencias ictus-acento, no 
repugnen a dáctilos de este tipo ; probablefmente lo mejor es suponer com- 
petencia entre una antigua regla y la sujeción, por fuerza de la analogía, 
a la regla común. 

14. En los demás casos hay motivos para creer que en Ja época arcai- 
ca y hasta el s. 11 a. J., se siguió la costumbre de acentuar el grupo 
prep. + régimen o equ;valente como una palabra sola, recayendo por 
.tanto el acento con frecuencia en la preposición, negación, interrogativo, 
etcétera: así lo prueba una grafía como SE DNlLO MA(1o) en CIL 12 

585,, ; la existencia misma de las palabras como dknuo, néscio; y el tra- 
tamiento de los grupos créticos o semejqntes para la relación ictus-acento 
en ,Plauto (v. M) SS.) invita a suponer in ?mzm, qzlid agis y tipos pa- 
recidos. 

15. Al contrario, es preciso swponer acentos secundarios en las pala- 
bras de tres sílabas o más (v. Ch. Eron The  ~ e c o n d a ~ y  acce~t@oni o! 
l a t h  w o d s  ..., en ClPh 11 341, ib. VI1 84), establecidos piobablernente se- 
gún alternancia simple a partir del principal: cdmzaetúdin?m, misericdrdid 
(también ín m&), aunque desde luego sin una fijeza morfológica que im- 
pidiera otras distribuciones : en efecto, estos acentos secundarios carecen 
de valor fonológico {(distintivo ni demarcativo) alguno, y surgen de una 
manera puramente mecánica. 

16. La segunda modulación de la prosodia latina en esta 
época, enteramente aparte del oficio de acentuación de la 
palabra, la llamada canti~da~d, consistente en la oposición de 
dos especies ,de sílabas, 'ibreves' y 'largas', llena un oficio 



a un tiempo distintivo i(mülzlm/mGLzlm, eq.uós/equ¿js) y rít- 
mico, en cuanto nos es conocido ique una serie 'de largas y 
[breves distribuíldas en or'den (determinado producían a los 
antiguos un sentimiento clarísimo de ritmo. Lo notabble re- 

~ 

sulta [que la ley ,de este orden no nos aparece por lo general, 
pues junto a las series del tipo u - u - u - u - - U -, 
las más lde las veces tenemos otras como - u u - - - - 
u%,-- - - , o  ----+----- u-, o --- 
u~----- U , - -, ~que eran rítmicamente perfectas 
y claras y que sin emlbargo de ningún mo~do nos descubren el 
módulo de su <ordenación. 

17. Rítmicamente se .han considerado equivalentes como 
largas $dos especies de sílabas enteramente diversas desde el 
punto ,de vis+ta fonológico: las sílxbas que tienen tras el cen- 
$ro de sílaba materia fónica (cerradas y ,de 'diptongo) y aque- 
llas cuya vocal incondicionadamente posee la modulación 'de 
vocal larga; ,es la cantidad en  este s'entido (no como resul- 
tado de la abundancia de fonemas) la que tiene propiamente 
el valor ~distiiitivo. 

18. Siendo pues la cantidad vocálica, como modulación caracteiiza- 
dora de la vocal, un hecho morfológico, independiente de la igualación 
secundaria entre sílabas con vocal larga, cerradas y con diptongo para 
#efectos de ritmo, e s  natural que la modulación de vocal larga pueda darse 
tanto en sílabas curadas o de diptongo como en las abiertas. 2Se daban 
de hecho en latín de SS. 111.1 a .  J.  vocales largas en sílabas largas por 
materia fónica? Los diptoingos en  primer lugar sabido es que desde 
naucho tiempo atrás habían perdido tal posibilidad (au-rora de *3z~-, en . 
vista ,de hom. S&,, eol. &wS, tiene un diptongo igual que el de U W W ) ;  

pero en las sílabas cerradas la distinción entre m6ntem y pontem, perpe- 
tuada en romance, montelpuente, {respondía a algo más que una mera 
diferenciación de timbre? La rkspuesta definitiva requiere la solución de 
otras cuestiones previas (5), pero ya desde ahora parece más prudente 
inclinarse a la negativa. 

(5) Una vez alcanzada la conclusión (v. $8 W72) de que en principio 
sílaba 'larga' es no ,más que 'fuerte rítmicamente', y visto que toda vo- 
cacl cernada y de diptongo se consideró así, es evidente que el manteni- 
miento de la vocal larga en tales sílabas era totalmente superfluo y, por 
,tanto, abocado a rapidísima desaparición. 
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19. E n  efecto, hay una cantidad de otros fenómenos que parecen dar 
2 entender que sonaba tan superflua rítmicamente la vocal modulada como 
Sarga e n  eíiaba ya larga pos su materia, que contra la constitución morfo- 
lógica del vocablo se  prefería dejarla suprimirse, mientras al revés un 
alargamiento de  la vocal podía sustituir desaparición de consonantes (6) 
que cerraran sílaba: esto es, la vocal larga y la vocal breve más vocal o 
consonante valían co8rn0 intercambiables. Ejemplos del primer caso: 
tus/ai. vü- 'soplar', perna (esp. piermz)/ai. pürgzilz, am'eciwz {esp owce) 

* d e  2% < *oi+z-; del segundo, los alargamientos compensatosios: *exla 
> da,  etc. Más clara todavía la equivalencia entre (cantidad' vocálica y 
consonántica en el intercambio de vocal larga ante cons. simple y vocal 
breve ante cons. geminada ((7). 

20. Tales son los puntos esenciales en que a buen segu- 
ro los representantes (de las diversas teorías pueden estar de 
acuerdo : en  todo lo #demás el (disentimiento es casi univer- 
sa l ;  y naturalmente lo primero. sobre la natural'eza física 
de ambas modulaciones, el acento y la cantidad. Sin embar- 
go no siempre, y alhora cada vez menos, se han manifes.tado 
las teorías ¡de una manera cerrada y exclusiva, sino que lo 
más frecuente son los varios grados del eclecticismo, al tiem- 
po (que la variedad de explicaciones para fundamentar esas 
diversas opiniones es muy granlde. No es pues sin gran pkr- 
dida 'de matices como podemos haiblar de una 'escuela fran- 
cesa' y una 'alemana' ((según ha hecho popular Leumann 
Lat. Gramc~z.~, pp. 184 S.). Veamos primero las posiciones 
más tajantes a favor ,de una de las dos opiniones consiidera- 
das irrcductilbles. 

21. La teoría del acento 'musical', expresamente in- 
troducimda en los estudios modernos por Weil-Benloew Tkéo-  
rie générale (de l'accentuation latine París 1855, aparece con 
mucha clari'dad formulada en  el manual de M. Niedermann, 
ed. 1945, 16 SS., apoyasdo, según la idea de Meillet, en primer 
lugar en (que el ritmo no se ,basa en el acento, luego en las 

(6) Igual también con las vocales: esto tenemos en  la sustitución del 
diptongo au por una o (larga. 

(7) Gfr. entre otros muchos el caso del prámito, donde se ha alcan- 
zado la situación clara de. que en sílaba cerrada sólo puede haber voca- 
les breves. 



citas de los gramáticos ; o.tambidn en el articulo fundamen- 
tal de H. Bergfield (más sólido y fino en el ataque del acen- 
to intenso que en la defensa del musical) Das Wesen der la- 
teinisclzen Betonzcng en Glotta VI1 G20, del que sacamos 
estas palabras: «Darum ,haben ,die Franzosen, gdie bei der 
hohen musikalischen ]Bmeschaffenheit i~hrer eigenen Sprache 
(vgl. Lindsay-N. 180-1) von vorherein ein besseres Vier'stand- 
nis als wir für die starkmusikalische Natur des Latein, ihrer 
'Muttersprache', ~besitzen, die Ansicht aufgestellt, es habe , 

nebeneinander eine musikalische und eine expiratorische Be- 
tonung bestanden)) l(8). 

22. Junto a formulaciones de este tipo, en  que se admi- 
te un acento arcaico intenso, luego sus~tituído por el musical, 
o coexistente ya con 61, convendrá al ,lector consultar el ma- 
tiz independiente que la teoría tiene en H. Pdersen (p. ej. 
Exczcrszks Gber den grceshischefi m d  lateinischen Akzent en 
KZ XXXVIII 336-41, ib. X~XIXIX 23254), que no admite 
sino un acento  musical en toda la historia del latín hasta la 
época tardía (v. 8s 73 y SS. sobre el acento arcaico). 

23. La snposición del acento 'musical' se basa en dos argumentos: el 
uno, directo, consiste en el testimonio de gramáticos y otros autores an- 
terlores al s. IV d. J. (textos recogidos por Scholl De accentu lhguue .h 
time zseterum gramaticorum testimonia en Acta Soc. mil. Lips. VI1 
231 SS., 1876; v. t. Marouzeau, REL 1931, p. 41; Cousin, ib., p. 226). 
24. El otro, indirecto, se apoya en el postulado de que el acento tiene 

que ser o intenso o musical, y demostkando que el latino no pudo ser in- 
tenso, piensa dejar demostrada su musicalidad. En efecto, la misma es- 
casez de los fenómenos que en lenguas con acento de palabra intenso sue- 
Ier acompañar a éste ,@a6 sincopas del lat. =c., muy limitadas y condi- 
cionadas casi siempre pos la presencia de una Jíquida absonbedora o por 
razones de orden, rítmico, no bastan), parece dar en este sentido el voto. 

(8) Zi.0 QO acepta así Bergfeld, sino, como Niedermnn, que el acento 
'expiratorio' arcaico dué sustituído por el musical ; la teoría de la cwxis- 
tencia aparece más o menos expresa en autores como Meillet o Juret, que 
por otra parte son precisamente los que quitan importancia al acento 
inicial arcaico (v. 81). Aparece además en esta cita el mito de la musi- 
calidad del acento drancés \(no se trata, v. 9 68, sino de m acento poco 
marcado: todos los acentos son musicales [v. $S 72, U21 en cierto sem 
tido), que no ha contado poco en estas teorías. 
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25. Pero aún más fuectemente el hecho de que el ritmo aparezca, ba- 
sado en la distribución de largas y breves, independiente del acento de 
palabra (v. sin embargo más abajo, 8 40 SS., cómo tal independencia está 
muy lejos de ser absoluta) ; o simplemente: el hecho de que las <canti- 
dades' subsistan, con breves en síhba tónica y largas en las átonas. 

26. Pues en efecto: 1.0) en nuestras lengulas de 'acento intensivo' la 
intensidad es, salvo circunstancias anmmsles (corte brusco de síla~ba como 
elemento de expresividad, p. ej.), acompañada del alargamiento ; 2.0) no 
hay leslgua moderna en que al mismo tiempo se hable de 'cantidad' y de 
acento intensivo. El  checo es sólo aquella en que se nos dice de un 
acento'intenso en la sílaba inicial, aparte de cantidades larigas y breves 
en todas las otras dabas :  excepción aparente, para cuya crítica sirve un 
artículo de Gauthiot-Vendryes Note sur l'accentwtion du Tcheque en 
M S L  X I  (1900) 331335, donde, dejando la doctrina de los autores y aten- 
diendo a sus gráficos, hechos según el sistema de Rousselot @), encontra- 
mos 10 nino, que las cantidades largas en general se guardan, pero a c m -  
pañadas generalmente de acento de intensidad, y lo segundo, que la ma- 
yor intensidad de la primera sílaba no aparece con ninguna nitidez ni 
regularidad: en cuanto al acento, bues ((lo), hay que concluir en que se 
trate más bien de un denbmeno de entonación o de ataque de sílaba c m  
valor demrcativo. 

27. Y 3.0) es sumamente interesante el e~peri~mento de Roseslgren 
(Sur l'identité de la quantité antiqzte el de l'accemt dynumique de ICE Plto- 
nétiqase moderne en el VI Congreso de los Neofilólogos escandinatos, 
1903), haciendo imprimir en. el cilindro registrados de un fonógrafo una 
sílaba cerrada y acentuada seguida de zina átona i(átta, p. ej.) y obser- 
vando cómo, al (hacer girar al cilindro al revés y a la aguja desandar su 
trazo, se oye el 'acento' (11) sobre la sílaba ahora cerrada, la átona de 
antes (átta). De todo lo cual parece deducirse que 'intensidad' y 'largura' 
son conceptos sustituibles por io menos, y así su manifestación conjunta 
y disti,ngulida en una lengua, se dificulta grandemente. 

28. En cuanto a la otra base de la teoría musicalista. los testimonios 
de gramáticas y autores, debemos convenir, a pesar de la claridad de al- 
gunos textos (p. ej., Varxóa ap. Servio G. IV 21 SS.), el? que se ve 

,(9) La intensidad es muy mal captable experimentalmente en el la- 
iboratorio fonético : v. Grsmmont Traitk de Phométique 119-123: des  
8olutions qui ont été publiées jusqu'i présent ne donnent pas des résu'l- 
tats satisfaisantsw . 

i(10) Respecto a la interpretación de la cantidad checa nos parece 
aplicable lo que propondremos para d latín (v. $3 70 SS.). 

,(U) No se trata precisamente del acento (v. sobre las lenguas mo- 
dernas $$ 112 SS.), sino del oficio rítmico que en nuestras hablas está 
fundido coa h acentuación de la palabra: el elemento acentuativo puro 
sigue sintiéndose en la misma vocal, según los experimentos que he rea- 
lizado utilizando la cin.ta magnetofónica. 



notablemente debilitada por el hecho innegable de que con gran frecuen- 
cia los grmáticos calcaron del griego sus opimniones sobre la propia len- 
gua con estrecha falta de adaptación. Bien claro es esto respecto a, las 

I doctrinas sobre las especies de acento silábico (circunflejo en monosílabos 
largos y en penúltima larga ante una última breve, agudo en los demás 
casos), en que se sigue lo más de cerca el estado de la prosqdia griega, 
donde ((por l o  que toca al ático con la innovación llamada ley del prope- 
rispómeno) toda penúltima larga es circunfleja ante última breve, y el 
circunflejo es imposible en antepenúltima. 

29. Con todo no dudamos que se exagera con frecuencia en la de- , 

preciación de estos testimonios. {Bien puede afirmarse que si normakmente 
no hubiera tendido la prosodia latina a pronunciar con la insistencia prin- 
cipal (tónica o intensiva) en la primera parte de ciertas sílabas largas y no 
en la de otras, no hubiera surgido la idea de establecer el paraldismo (12). 
Una diferencia 'esencial en todo caso escapó a los gú-amáticos antiguos, 
consecuencia de la función esencialmente diversa del acento' griego y del 
latino (v. 3 9): en latín a ninguna palabra puede estar con fijeza y nece- 
sidad ligada la modulación aguda o .circunfleja con detenminada vocal, por 
1;i simple razón de que este cuidado sería superfluo, no pudiendo existir 
un par de palabras que se distinguieran 'exclusivamente por poseer pna 
u otra: de que las formas del acento silábico no son distintivas para el 
latín (13). 

30. ,Pasamos así a la opinión por el  acento lde intensi- 
dad, por lo raegular no tan explícitamente formulada. Acaso 
el lugar donde con más simplicidad se encuentre sea el ar- 
tículo [de F. Skutsch D e r  lateinische Accent  en G1. IV 187 SS. 

Concilbiendo el acento clásico como una simple traslación a 
las últimas sílabas ldel primitivo acento intensivo inicial 
(v. $5 76 SS.), dice: ((Dieser ist ibeim Beginn der Literatur 
durch  den im Wcesentlichen siclher auch expiratoris~hen 
Dreisilcbenaccent ersetzt. Ich glauibe, cdieseAnsichten brauchen 
kaum noeh eine Begrünidung mehr». Con ligeras variantes 

(12) En una de las partes de esta doctrina sí que puede suponerse 
con bastante fundamento que hubo artificiosa complementación del para- 
lelismo: dada la indefinición de *la sílaba final latina, es bastante duro de 
creer que en la penúltima hubiera uno u otro tipo de modulación según 
la cantidad de dicha sílaba final. 

(13) ,Sobre la refutación de los argumentos en pro del acento musi- 
cil basados en el ataque del intensivo, ref-ación consistente en la nega- 
ción de lo absoluto del dilema 'tono/energíaJ, v. $3 67 SS. 
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(referidas sobre todo a la relación del acento histórico con el 
arcaico) este es el modo *de pensar (de casi todos los investiga- 
dores cde la  llamada escuela alemana: es la concepción de la 
prosodia latina iniciada por Corssen y Seelmann 1(14), recogi- 
da por iel manual !de Sommer con bastante decisión (v. pp. 90- 
94) y que no ~d~eja d'e tener mmerosos akdeptos, que, si bien 
por lo regular no hacen ¡explícita profesión ,de fe, ernbarga- 
dos sin duda por las serias ~dificulta~des 'que al acento intenso 
se  ,oponen (v. $8 24 SS.), actúan para ~punt'os particu~lares de 
la investigación en gramática o métrica como conv~encidos 'de 
esta creencia. 

31. ¿Cuáles pues las razones positivas para este extendido éxito, 
aun en contra de tan fuertes razones? Hay, en primer lugar, frente a la 
parte de La escuela cfrancesa' que sostiene un acento musical histórico 
tras uno intensivo arcaico, el at-gumento de que este doble cambio (de 
posición y naturaleza) se coimprende difícilmente y, de verse obligados a 
reconocer la intensidad en el a. lat., es bastante duro eliminarla del latín 
clásico: así Solmsen en la combativa reseña dd libro de Vendryes, 
AfLL XII I  -39: «es halt schwer, sich vorzustellen, dass eine sehr in- 
temsive Betonung der ersten Silbe vollig aufgegelben worden sei zu Guns- 
ten einer Betonung anderer Silben, der keine Spur von Intensitat inner- 
gewohnt habe)). Naturalmente, este argumento sólo tiene fuerza c u ~ a d o  
se ha admitido la que veranos muy 'dudosa intensidad inicial (v. 79-81). 

32. Hay en segundo %lugar otras razbnes menores, consistentes en 
ciertos fenómenos fométicos que suelen atribuirse a, la influencia del acen- 
ts histórico, supuesto intenso, sobre los fonamas y sílabas circundantes: 
1.0) Ja simplificación de  gentinadas en pretónica, tipo ~ ' l l a ,  ofélla, o d t -  
te (frente a &m, óffa, óffero); 2.0) el paso, en algunas palabras, de 
0% a M (o)  en aílaba pretónica: clomca > cloaca y cluaca, acaso *co- 
airites > QuiRtes (el paso C M  a qu sería también consecuencia del acento 
siguiente: cfr. arquátus, de arcuatzcs) ; 3.0) ciertas transfmmaciones vo- 
cálicas, incluso del tipo U I O C ~ M O S  > uacitbos, «ocare > uacare. 

33. Sin embargo, lo cierto es ¡que todos estos apoyos 
son extreamadamente 'débiles : respecto al 1.") basta con pre- 
guntarse por qulé no se produce la. simplihcación cuanldo la 
silaiba tónica es breve f(im;~wineo, innocuus), lo cual hace pen- 

L 

(14) Ober Aussprache, Vokalismus u d  Betonu~~g der lateinischen 
Spracke 11 794 SS., y Die Awsprache des Latein 15 SS., respectivamente. 



sar que el camlbio, ,de atrilbuirse a influencia de alguna mo- 
dulación vecina, no lo sería a la del acento, to al menos a la 
del acento solo, sino en compañía 'de la cantidad larga si- 
guiente. Los hechos senalados en 2."), aparte de basarse 
en ejemplos ldonde igualmente la síl. tónica es además de 
tónica siempre iarga, no se ve con ninguna claridad por qué 
razón han #de necesitar la influencia de una intensidad para 
pr~~ducirse. Muuho menos necesaria se E todavía la rela- 
ción de la intensidad con las 'apofonías' indicadas en 3."). 

34. Hay en verdad cierta tendencia, movida por hechos supuestos se- 
mejantes de las lenguas modernas (tampoco muy constantes en el testi- 
monio), a atribuir a la intensidad una serie de efectos extraños y hasta 
<iontradictorios sobre el vocalismo y consonantismo de la palabra, contra 
l a8  que hablaremos .& de largo en $8 85-86 con motivo de la intensidad 
inicial. Respecto a los hechos ahora en cuestión, sin que hayamos de 
adherirnos a las inestables hipótesis del autor, será bueno leer el artículo 
de E. R. Wharton Quelques a lartin~ en MSL VI1 451 SS., donde los 
dobletes del ,tipo uocatio/wcatio son explicados por influencia de un tono 
musical; siquiera sea por comprobar cómo aun esta suposición atrae 
más adhesión que no la explicación por intensidad: siempre timhe vo- 
cálico y tono están más relacionados. 

85. Fundamento al parecer algo más sólido son las síncopas del tipo 
moderno nostrás, cuibs, etc. de *nostrát(i)s, *cwbt(i)s (acaso en la mis- 
ma línea de urbs < *urb(i)s, mZns < ment(i)s). Peso aun éstas, aparte 
de que un dafensor de la intensidad inicial arcaica podría referirlas a un 
período anterior al del acento histórico, hemos de tornar a observar que 
sólo se producen cuando la sílaba anterior a la sincopada era h g a  (ch. pa- 
labras como satis, cirtis, sciíbis); de nuevo: iqué parte corresponde a 
cada una de las modulaciones? En cuando al tipo nostrbs en especial, no 
debe dejarse de advertir su aislamiento y cómo el pringen hubo de estar 
en gentilicios co,rno Arpinás, en que el socorrido recurso al dialectalismo 
encontraría en verdad más justificación que en muohas otras ocasione;. 

36. La abreviación yámbica ha sido usada como argumento, sobre todo 
destinado a contestar aquella oposición al acento intensivo (3s 24%') ba- 
sada en la no aparición de 10s que con ella eran de esperar alargamiento 
de tónica y abreviaciones de las átonas: rIch führte, er (Vdryes)  über- 
spannt die Bedeutsamkeit der B e w a h u ~ g  der Quantitaten für die Frage 
n x h  dem Accent: auch im Deutschen z.  B. hat die intensive Betonung 
der Adangssilbe viele Jahrhunderte lang bestanden, bevor die nauh V. 
mit derartiger Betonung notwendig verbundene Tendenz, die accentuierte 
Silbe zu verlangeni, die nicht accentuierte zu ve~kürzen, wirklich durch- 
gedrungen ist, und eine erste Aussemng dieser Tendenz giebt si& im 
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Lateinisahen selbst doch schon sehr früh zzi erkennen, den sogen. Jm- 
benkürzmgsgesetz, dessen anderweitige Erklarung durch den Veniass. mir 
nicht einleuchten willr (Solmsen, l. c., p. 138). 

37. A cualquier ánimo opuesto a la teoría intensiva le smá también 
llana la crítica de tales razones: 1.0) porque no es nada demostrado que el 
acento alemán haya tenido adurante muchos siglos) la mism naturaleza 
que actualmente; 2.0) porque sobre todo el alemán no tiene largas y bre- 
ves en el sentido de las latinas ((v. Trubetzkoy Primipes de Pkonologie, 
pp. 208 s.) que pudieran ser pertufibadas por la intensidad (15) ; 3.0) se- 
ría bastante extraño que antes de producir el acento el efecto directo de 
alargar su sílaba, produjera el indirecto de abreviar la siguiente; 4.0) ane- 
nos se explicaría aún que el fenómeno hubiera dejado de producirse en 
el lat. después de P1. y Ter., precisamente cuando más nos acercamos a 
ld época en que con toda seguridad el acento fué intenso; 5.0) en realidad 
Sa abreviac5ón yámbica, excepto en las cmocidas palabras de especiales 
características prosódicosintácticas en que la forma abreviada perduró, es 
un fenómeno de rítmica y no de fonética 'o prosodia (16). 

38. Los que sostienen estas opiniones acerca del acento latino lo 
hacen por lo común sin mengua dt? creer en el acento griego como anusi- 
cal. Hay sin embargo algunas observaciones, rara vez formuladas, que 
tienden a comprometer la musicalidad, así del acento griego como del 
latino: sobre todas (constituyendo en apariencia el justo revés del argu- 
mento contra el acento de intensidad basado en la discoincidencia de éste 
con los tiempos fuertes del verso), consiste en hacer notar (v. p. ej., 
M Lenchantin de Gubernatis S t d i  sull'accento greco e latilzo en RIFIC 
1919, 327 SS.) cómo en las pocas notaciones melódicas conservadas, las 
sílabas tónicas no coinciden con la nota más alta ni aun dentro de la 
misma palabra; así como que entre estrofa y antístrofa, cantadas sobre 
una misma melodía, el lugar de los acentos no se corresponde; si no fue- 
r i  que estamos en nuestras propias canciones acostarnbrados a observar 
el hecho paralelo de que con la mayor frecuencia los ictus no correspon- 
den con los acentos intensos: el lenguaje musical es un terreno aparte. 

(15) Se trata de un fenómeno de separación de sílabas: se llama vo- 
cal breve ~(i que es el término marcado de la oposición !) cuando su desa- 
rrollo se interrumpe por el ataque brusco de la cons. siguiente; larga 
cuando su pronunciación se desarrolla normalmente. 

(16) Se trata simfilemente de la adaptación (no desde luego exclusi- 
vamente en el verso, sino también en el habla, pero sí principalmente 
allí) de las palabras yámbicas al ritmo yámbico, al cual, aunque parezca 
paradójico, son las peor adaptables, al dominar la tendencia a que pala- 
bra y pie no coincidan. La palabra yámbica no tenía otro medio que usar- 
se como parte de pie subordinada a otro tiem,po fuerte siguiente ; por 
tanto, de ninguna manera la abreviación sería de atribuk al acento de 
la misma palabra, sino en todo caso al de la siguiente en la frase. 
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39. E n  verdad argumentos firmes y ldecisivos a favor 
del acento de intensidad no hay más ]que uno, y él es el  que, 
expresa o tácitamsente, ha promovido el convencimiento de 
todos sus parti'darios : la tendencia innegable :del -acento a 
coincildir con los tiempos fuertes en muchas posiciones de 
los versos yambotrocaicos de los $dramaturgos arcaicos y en 
algunas ,de los poetas clásicos. 

40. Que el  verso latino ste diferenciaba del griego en  
que el acento de palabra le merecía especial' atención, es cosa 
que ya observó el mismo Bentley con su fundamental edición 
de Terencio, y era también p. ej. para Ritsclhl cosa inmdiscu- 
tible. Pero la tobra (en que dlo se trata con abundancia 
de estadísticas,  de pruebas y ,contrapruebas para mostrar no  
ser achalcables al azar los hechos, en fin, con una ldetalla~da 

' 
determinación de  los casos 'en que ,el verso hablado de Plauto 
apar'ecía sometido a estrictas reglas sobrle .la co~ocación del 
acento, fué I k tus  tmd Akxent im lateinischen S p r e c h e r s  d e  
Etduarld Fraenkel, Berlín 1928. Lo  que esencialmente trata 
de pr~obar el  libro es que hay constante tendencia a evitar 
que aqulellas sílabas incapaces de  Zlevar mento, ni s iq~i~era  
secun~dario, concretamente las finales (excepto los tipos illic, 
etc., ergd, etc. : v. $8 5 y 129, sean usadas  en le1 sitio idel ictus o 
tiempo fuerte. Como exlcel,ent8e intro~ducción a da lectura de 
este libro recomiendo !que se acuda a la exposición crítica 
heoha #de él por G. Pasquali L'ictns nel v e a 0  dei comici e 
la natara dell'accento latino class.tco ,en R I F I C  1930, 157-188. 

AGUSTÍN GARCÍA CALVO 

(Continaará .) 



UN IM~PORTANTICIMO ESTUDIO SOBRE LAS TABLETAS 
MLCENICAS 

E n  el volumen LXXIII (1953) del Jourml of Hellenic Studies figura 
ur; sensacional artículo de Michael Ventris y John Chadwick, titulado 
Evidence for Greek dialect in the Mycemian archives, que parece lograr 
un desciframiento satisfactorio de las tabletac de época micénica halladas 
en Pilos y publicadas en 1951 por Bennett. De ser acertado este descifra- 
miento, la lengua de estas tabletas es el griego; da clave para llegax a 
este descubrimiento ha sido la lectura de la escritura cretense del tipo 
llamado alinea1 B» tal como aparece en dichas tabletas. Dicha escritura 
-de la que tenemos también muchas tabletas procedentes sobre todo de 
Cnosos- es un silabario, y el griego de las tabletas de Pilos es de tipo 
aqueo (eolio) sin casi ninguna de las innovaciones posteriores de los dia- 
lectos eolios y con conservación de las labiovelares. Realmente, el en- 
contrar en época imicénica un dialecto griego de este tipo escrito en un 
dabario de origen cretense -caso idéntico al del chipriota- encaja muy 
bien con nuestras ideas sobre la histo~ia griega primitiva, mientras que, 
e l  cambio, sería revolucionario que, como quieren nuestros autores, tam 
bién las tabletas de Cnosos en esoritura lineal B contuvieran griego y 
griegos fueran por tanto los moradores de los últimos palacios cretenses; 
pero este último punto imerece un estudio más detenido que el de Ventris 
y Chadwick, que sólo itntentan descifrar unas pocas tabletas de Cnosos, 
siendo de Pilos todas las demás de que tratan. 

El método empleado para el desciframiento fué el combinatoirio, apo- 
yado en los ideogramas de las tabletas, que son 'cuentas referentes a 
objetos representados por un ideograma, y, a partir de un cierto mo- 
mento, en la hipótesis de que la lengua de estas tabletas es griego. Vesi- 
tris y Ghadwick describen este ,método sólo en síntesis. El punto de par- 
tida del descifra~miento es el del signo correspondiente a la u ,  cuya 
identificación no se nos dice cómo tuvo lugar. Observando que cuando 
es fin de palabra siempre le precede un mismo signo, que es precisamente 
el que se añade a la o para fmormar plural (esto 110 dejan ver los ideogra- 
mas), .Ventris y Chadwick sentaüon ,la hipótesis de hallarse ante palabras 
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griegas del tipo $ a a h e ú ~ ,  plural $aotkqFec; a partir de ahí fueron identifi- 
cadas las demás vocales -los signos estadísticamente más frecuentes- 
y luego, las cansonantes. El silabario resultante tramcribe el griego en 
b r m a  bastante deficiente, pues, por ejemplo, no distingue las cantidades, 
no nota h p v p c en final de síiaba, emplea un mismo signo para r y 1, etc. 
Lo que anás inclina a aceptar la veracidad del desciframiento son sus re- 
sultados: en efecto, es sumamente invmosimil que un desciframiento 
erróneo dé un resultado tan consecuente cano el griego -cqn vomblos 
a veces ininteligibles, es cierto, pero esto era también de esperar- de 
estas tabletas. 

H e  aquí ahora algunos ejemplos de los resultados del desciframiento: 

Topónimios : 

Ko-no-so Ko-no-si-jo Ko-no-si-ja 
Kvwcróc KvLoroc Kvwoia  

Pa-i-to Pa-i-ti-jo Pa-i-ti-ja 
@atoró< Qaiorroc Qaroda 

Nombres propios y de ocupaciones: 

E-u-da-mo J m Ü p o s  
E-u-po-ro-wo E Ú ~ l o S o c  

1 

A-ta-na po-ti-ni-ja 'ABÜvü r ó w a  

i-je-ro-wo-ko íapoSopyÓ; 
ra-wa-ke-ta hü S ü 7 É ~ Ü c  

Declinación : 

Bosmas verbales : 

e-ko-te B X O V T E ~  
e-ko-si E ~ o v m  

a-pe-o-te c l n e ó v ~ ~ g  
de-do-me-na , GdopQva 
ke-ke-me-na *xsxetpÉva 

Fina1,mente repetidas veces son interpretadas satisfactoriamente frases 
enteras, todo lo largas que ,permite da índole del material manejado. Como 
se verá, la importancia de este descubrimiento -que requiere aún Fevas  
precisiones y ha de ser aplicado a la tot  lidad de las tabletas de Cnosos, 
Micenas, &c.- es enorme, tanto desde el punto de vista histórico como 
desde el lingüístico. Baste pensar que se trata de documentos en griego 



de varios siglos antes de Homero. Y además queda abierta la posibilidad 
de  interpretar los documentos de Cnosos en escritura lineal B au8n en  el 
caso de  que no  contengan griego, e incluso hay esperanza de llegar al 
desciframiento de la esmitura cretense anterior a ésta, la lineal A.-F. R. A. 

L A  tFACHTAGUNG FUR INDOGERMANISCHE SPRACH- 
WICSENSCHAFT)) D E  MUNICH 

En Munich, del 2 al 4 de septiembre pasado, tuvo lugar una uFachta- 
gung füs indogermanische Sprachwissenschaftx organizada por los pro. 
fesores Solmmer, Debrunner y Krahe. Su finalidad principal era la reor- 
ganización de la Indogenmanische Gesellschaft y de su publicación perió- 
dica  antes al IndogermaniscLe~ Jahrbuch), pero al mismo tiempo brindó 
oportunidad para la presentación de unas cuantas comunicaciones de va- 
rios especialistas sobre diversos temas de  Lingüística indoeuropea y para 
interesantes discusiones sobre las mismas. 

La  nueva Indogermanische Gesellschaft quedó constituída bajo la pre- 
sidencia del Prof. ~Leumann (Zurich), siendo designado vicepresidente el 
Prof. Brandenstein (Graz), tesorero el Prof. Schaeder (Gottingen) y 
Jefe d e  Redacción de la futura revista de la Sociedad el Prof. Redard 
(Neuchitel); esta revista se dedicará a la crítica de obras de Lingüística 
en vez de tratar de dar un repertorio bibliográfico completo, ya que de 
esta tarea se ocupan la Bibliographie Littguistique editada por la 
L N. E .  S .  C. O. y en el terreno clásico L'A~znée Philolog~que. Final- 
mente, se designó también el Consejo directivo de la Sociedad, fonmado 
por qumince miembros (algunos aún sin designar), entre los que figura, en 
nombre de España, el Prof. Tovar. Fué nombrado miembro de honor de 
la Sociedad el Prof Sommer. 

Las comunicaciones versaron todas sobre puntcs msiy especializados 
d e  las diversas lenguas indoeuiopeas, antiguas y modernas. Citemos en- 
tre otras la de G. Redard (Neuchatel) sobre Vocabulaire et civilisation; 
la de P.  Thiesn~e (Frúncfort) sobre Inu!ogerma~ziscl~e Bawm uno! Tierna- 
m e n ;  la de F. Sommer (Munich) sobre Emc homerisclze Kleinigkeit, 
y la de A. Debrunner #(Berna) sobre Studie~t zilr Betonung i m  keutigen 
Deutschett. 

Entre los asistentes, que Ilegabdn a un centenar, pred~~minaban los 
lingüistas alemanes o de lengua alemana, sostenedores de la gran tradi- 
ción de la Lingüística Indoeuropea en su país y opuestos en general a 
las nuevas corrientes como el estructuralismo, teoría de las laringa- 
les, etc. Este divorcio amenaza con ser un mal para la Ciencia, pues sólo 
l a  unión de métodos de trabajo ya probados y de  nuevos puntos de vista 
teóricos podrá ser fecunda en el futuro. Entre otros linguistas asistieron, 
además de los citados arriba, los Profs. Porzig, Pokorny, Ammer, Fraen- 
kel, Tagliavini y otros. Por  España estuvieron presentes los Sres. Fernán- 
dez-Galiano y Rodríguez Adrados.-F. R. A 
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E L  uCONVEGN'0 INTERNAZIONALE D I  LINGUISTL D E  M'ILAN 

Organizado y presidido por el Prof. Pisani, se reunió en Milán, del 
9 al 12 del pasado mes de septiembre, un oconvegno Internazionale di 
Lingnisth ;n el que tomaron parte unos sesenta lingüistas, en su ma- 
yoría, indoeuropeístas y romanistas. Como el  d e  Munich, el Congreso de  
hMán estuvo organizado a base de unas cuantas comunicaciones encarga- 
das prev:arnente y de subsiguientes discusiones ; los temas abordados fue- 
ron en general más amplios y por tanto de interés más general. Entre 
las comunicaciones dedicadas a temas que nos interesan más directamente 
destacaremos la de M. Leroy (Bruselas), Orielztamenti attuali delh Iin- 
guistica generale; la de J .  Friedrich (Berlín), Das Verhaltnis des Luwi- 
schen zu den verwandten Sprachen Altkleinasiens, buen resumen de mes- 
tlos conocimientos sobre las lenguas indoeuropeas de Asia Menor;  la 
d.. W. Vetter (Berlín) sobre el estado actual del desciframiento del lidio; 

, la de G. .B. Pellegrini (Pisa), Gli ultimi trovamenti epigrafici paleoveneti ; 
y la de A. Scherer (Heidelberg), Parentela linguistica e il comcetto d i  
indeuropeo, quien, frente a h posición aatomista~ de Pisani, que re- 
suelve id lengua en un sistema de isoglosas, sostuvo el concepto de lengua 
consiaerada como una unidad superior a los dialectos y en busca siempre - 
de un sistema más perfecto, lo cual di6 l u g x  a una interesante discusión. 

Nuestra nación estuvo representada e n  este Congreso por los Sres. Fer- 
nández-Galiano, Rodríguez Adrados y Sánchez Ruipérez.-F. R. A. 

E L  V CONGRESO BUfDE 

La  aAssociation Guillaume Budé, ha  celebrado su  V Congreso del 
3 al 9 de septiembre. Las  sesiones tuvieron lugar primero en Tours y 
continuaron luego en Poitiers. Asistieron a ellas más de 150 congresistas, 
entre los que se contaban nuesta-os compatriotas el Catedrático Sr. Sán- 
chez Ruipérez, delegado de la Universidad de Salamanca, y el Sr. Estel- 
rich, de  l a  Fundació Fernat Metge y delegado de España en la 
U N. E. S. C. O., así como una nutrida representación alemana. Las  
tareas del Congreso, que eituvo bajo la presidencia del Prof. Ernout, 
re repartieron en dos secciones: la primera se ocupó del platonismo an- 
tiguo; la segunda, de Rabelais, de  cuya muerte s e  conmemoraba el 
cuarrto centenario, y del p!atonismo moderno. E n  la primera sección des- 
tacaron los crapports)) de los profesores Boyancé, de la Sorbona, y Cour- 
celle, del Colegio de Francia, sobre el .platonismo en  Roma y sobre e1 
neoplatonismo respectivamente. E n  la segunda, el Sr. Estelrich hizo 
una exposición de conjunto sobre el Humanismo y el platonismo espa- 
ñoles del siglo XVI llena de puntos de vista interesantes. La organización 
del Congreso (cf. el artículo de Virgilio Carretero en el núm. 64 de 
Insula, del 15-X-1953) fué perfecta.-M'. S. R. 



VI11 SESIaN INTERNACIONAL DE LA tSOICIETE D'HIISTOIRE' 
DES DBOITS DE L'ANTIQUITEn 

{Barcelona, 28 de septiembre a 3 de octubre de 1953) 

Esta es la primera vez que la Sociedad Internacional de Historia de 
los Derechos de la Antigüedad, que preside el rornanista de Lovaina 
Prof. Fernand De Visscher, se reune en España, y con la asistencia de 
muohos estudiosos de diversos países, entre los que había figuras tan 
prestigiosas ciomo las de Arangio Ruiz, de Roma; el historiador de Roma 
Piganiol y el medievalista Le Brass, de París; el aticista Paoli, de Flo- 
rencia, y, en representación del ámbito germánico, los romanistas 
H. J. Wolff, de Maguncia, y Kaden, de Ginebra. Presidente de la VI11 
Sesión fué el ex-vicerrector de Barcelona (ahora catedrática de Madrid} 
Juan Iglesias Santos, que pronunció la salutación inaugural en lengua 
latina y una conferencia de clausura sobre alos complementos extrajurí- 
dicos en el estudio del Derecho Romano». Sucesivamente, la presidencia 
de las reuniones fué concedida a los mencionados Arangio Ruiz, Le Brass, 
Kaden, Wolff y al profesor de la Ciudad del Cabo, país donde el Derecho 
Romano sigue con vigencia, Beinart. 

El tema central propuesto para esta Sesión era el de los actos de 
Ultima voluntad. Así, la mayor parte de k s  comunicacione6 versaron sobre 
sucesiones, empezando por la de U. E. Paoli acerca del pergamino de 
Dura-Europos relativo a ia ley sucesosia, sobre el que presentó una con- 
jetura correctiva en el sentido de aproximar tal sistema al del Derecho 
ático, y también la del prof. adj. de Barcelona Latorre Segura, que trató 
dc la situación especial de la herencia del hijo en concurrencia con un 
hermano nasciturus; la del prof. adj. de Santiago, Fuenteseca Díaz, sobre 
usucapio pro herede; la de Santi di Paola (Catania) @obre pro herede ael 
pro possessore possidere ; y más dentro del tema propuesto, es decir, el del 
testamento, 'la del prof. adj. de Barcelona, Sanmartí, sobre el hús,'jnr~rv 
ático como acto de última voluntad; la del Yresidente de la Sociedad, F. de 
Visscher, acerca del tema tan especialmente estudiad3 por él del iégimen 
de los sepulcros familiares en relación con la sbcesión testamentaria; la 
de A. Guarino (Nápoles) gobre el testameiutum per nuncupatiomern; la 
de M. J. Dauvillier (Tolosa), sobre las influencias orientales en el testa- 
mento público del Bajo Imperio, y la del firmante de esta noticia, sobre 
e! testamento privado de la misma época. 

Especial interés tuvo, fuera del tema propuesto, la comunicacióni de 
rH. J. Wolff acerca del dxorípql*a ático y también la de Piganiol sobre 
una nueva interpretación del llamado Proceso de Justa, documento de 
Herculano exhumado por Arangio Ruiz, que, según él mismo dijo, se 
vi6 obligado a intervenir en la discusión como apadre de la oriaturax. 
Hay que menciona todavía las comunicaciones de Burdese (Ferrara), so- 



bre consumptio n u m o r u r n ;  de Pugliese (Milán), sobre D. XLV 1,49 pr. ; 
de Gaudenet ((París), sobre la intefipretación de la cancillería imperial; de 
Brasiello ~(Bolonia), .sobre el carácter del Derecho Penal romano, y 
de Saníilippo '(Catania), s o b e  la supervivencia del jurista Pomponio en 
una curiosa fuente literaria bizantina: el diálogo lucianesco Biwv npüa rc  
x o i q a x W v  xai xoht-crxWv de Teodoro Pródromo (fin. s. Xl). 

Una de las reuniones, tras Cina brillante disertación de Le Brass sobre 
las reilaciones de Derecho y Teología en la Edad Media, se dedicó al t,ema 
del- uNuevo Savigny)), es decir, el proyecto de reeditar revisada la Histo- 
ria del (Derecho Romano en la Edad Media, tarea dirigida por Genzmer 

" 

(Hamburgo), cuyo informe se distribuyó immpreso, y en la que participa 
también España, representada por el prof. Rafael Gibest, que se halla 
actualmente al frente &del Instituto Jurídioo Español en Roma del Con- 
sejo S. 1. C. 

Aparte una visita general a la cittdad, los congresistas visitaron la 
ciudad de Tarsagona y también la Abadía Benedictina de Montserrat, en 
cuya Biblioteca pudieron apreciar el alto nivel científico de los estudios 
filológicos mantenidos por la viva tradición montsersatina. Diputaciones, 
Ay~ntam~ientos, Universidad, Colegios de Abogados y de Notarios, todos 
contri~buyeron a agasajar a los congresistas, poniendo una vez m á s  de re- 
iieve la hospitalidad catdana. En todo tmomento el ambiente fué de má- 
xima cordialidad, como certificó el Prod. Paoli con su carmelz convivale, 
que terminaba así: 

Altera sed patria est ubicumque voceris amicess: 
Omnes szlnt cives qztos socia& amor. 

A. D'ORS 

OTROS CONGRESOS 

El mundo de ios Congresos internacionales continúa su incesante ac- 
tividad. Ya hemos hablado más arriba de las cuatro remiones de Barce- 
lona, Milán, Wunioh y Poitiers, en ninguna de las cuales, por cierto, ha 
&altado la representación" española. En cuanto a los anunciados a1ncontÚ.i 
di studi classici» d a n e s e s  de que hablamos en pág. 97, fueron aplazados 
para la primavera del 1954 por evitar la coincidencia con algunos de los 
citados Congresos: el programa estaba ~ompuesto por conferencias de 
Syme (La  familia en la historia romana), Taylor (La publicación de las 
cartas de Cicerón), Durry (El papel social de los pretorkwhos), Momigliap 
no (La  herencia de M .  Rostovtzeff), Emst (Las revistas de estudios cid- 
sicos), Bengtson y Fernández-Galiano. 

X X Y 
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El comité organizador del 11 Congreso Internacional de Estudios Clá- 
sicos !(d. 1 389 y 1,I 45), compuesto por los profesores Hoeg, presidente, 
Riis, secretario, y Krarup, secretario adjunto, ha elaborado ya u n  plan 
inicial para los actos del mismo que se celebrarán en Copenhague del 23 
ai 28 de agosto de  1904. El  tema general del Congreso será uLa estruc- 
tura clásica de la ci~vilización occidental moderna)), y las deliberaciones s e  
desarrollarán separadamente en seis secciones de Formación del espíritu, 
Formas de  pensamiento, Ideas morales, Lingüística, Retrato y Urbanis- 
mo. E n  cada una de  ellas la base de discusión estará constituída por un 
cierto níwiero de memorias a cargo de especialistas en materia clásica 
como Marrou, 6nel1, Webster, Festugiere, Jaeger, Blatt, Chantraine, De- 
voto, L'Orange, Schweitzer, Vessberg, Boethius y Perkins, a las que se 
añadirán arlícu~los que traten los mi3mos temas desde los puntos de  vista 
medieval y moderno. Halbrá también discusiones sobre las lenguas pre- 
helénicas, las religiones itálicas, los nuevos descubrimientos arqueológi- 
cos, epigráficos y papirológicos, etc., y una sesión necrológica en con- 
memoración de Madvig, con ocasión del 150 aniveirsario de su nacimien- 
t o  No hay duda de que la reunión será uno de los más importantes 
acontecimientos científicos del psóxitmo año. 

EL *TI-IESAURUS LINGUAE GRAiEiGAEn DE RIAMBURGO 

Desde 1944 y por iniciativa del Prof. Bruno Snell, Ordinari ,~ de Filo- 
logía Griega y hoy Rector de  la Universidad de Hamburgo, funciona en 
la misma un uAruhiv für griechische Lexikographien con la finalidad de 
i! preparando los ,materiales para un futuro Tkesaztrus llitlguae gvaecae se- 
mejante al que de  la latina se edita en Munich. Aunque todavía el título 
do Thesawus resulte un poco ambicioso para lo que se lleva hecho, tos 
trabajos proyectados van ejecutándose con regularidad. El uArchivn cuen- 
ta con la subvención de la UNESCO y 'con la colaboración d e  niás de 

' 

cincuenta especialistas alemanes y extranjeros. Hasta ahora los trabajos 
se orientan hac:a la elaboración de un nuevo uLéxico Boméricon, del que 
está a punto de aparecer -si es que a estas horas no ,ha visto ya la luz- 
e: primer fascículo. La  disposición adoptada deberá servir de modelo para 
las otras similares que se hagan en lo sucesivo. Cada artículo se divide 
en varios apartados encomendados a distintos especialistas (los doctores 
Erbse, Mette, Seiler, Irigoin, entre otros) : uno con una referencia eti- 
mológica, breve y completa; otro con observationes de tipo métrico, 
noticias en escolios y comentarios, i d e x  locorwm, significación. E n  este 
último aspecto se ha  tendido a establecer la significación propiatmente 
rhom&ican del vocablo, prescindiendo de  su historia posterior. 

Están muy ade>lantados los trabajos para la edición de un uLéxico 
Hipocráticon, cuya utilidad habrá de ser exttaordinaiia y cuya dirección 
lleva con especial pericia el doctor U.  Fleischer. Hasta ahora van ficha- 
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das las dos terceras partes del material. A la labor de fichaje ha prece- 
dido una muy concienzuda revisión críticotextual. F i  nente, se trabaja 
también en un léxico de los Bucólicos bajo la dirección personal del 
Prof. B. Sneli. 

Es  propósito del Archivo establecer contacto y aunar, con vistas a 
fius superiores &es, todos los trabajos de este tipo que se realicen en 
otros países. En tal sentido es muy probable que también en España se ' 
comience pronto a trabajar en urna empresa de esta clase. 

El Archivo, la confluencia en ~ i m b u i i ~ o  de distinguidos especialistas 
alemanes y extranjeros y la cordialidad acogedora de m gran maestro 
como Snell, están convirtiendo aquella Universidad en uno de los centros 
más florecientes en el cultivo de la filología griega de la Alemania 
de hoy.-Josg S. LASSO DE LA VEGA. 

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS iGLASLCOS 

E n  una reunión celebrada en 'Madrid el pasado día 10 de marzo se 
. acordó constituir una comisión organizadora de la Sociedad Española de 

&tudios Clásicos, que varias veces (págs. 1 105, 121 y 220) habíamos 
preconizado como cosa sumamente necesaria y ~omplementaúia eA cierto 
modo de esta revista. La reunión se caracterizó pos un tono de gzan 
cordialidad y compenetración entre los- asistentes: dué aprobado, tras 
breve discusión, un proyecto de Reglamento, y este proyecto, fihmact~ 
por los Sres. Vallejo, Fernández-Galiano, Rodríguez Adrados, García de 
Diego, Magariños, Calonge, Ga-&a Yebra, Hernández Vista, Zaragoza, 
Ruiz de Elvira, Moro y Montenegro, todos los cuales figunabart entre 
los asistentes al acto, fué eometido a las autoridades competentes, que 
han dado su plena aprobación. E n  breve se procederá a la constittíción 
de la Sociedad, que ha fijado su domicilio en Duque de Medinaceli, 4, 
Madrid. 

NUEVAS PERDIDAS DE LA FLLOLOGIA J.TALLANA 

No puede faltar en ningún número de esta revista, por desgracia, el 
correspondiente párrafo necrológico: esta vez señalaremos los falleci- 
mientos del P. F.-M. Abel ((24-111), especialista en estudios escritdsti- 
cos y aultor-de una excelente G r a w i r e  du grec biblique, y de Ph.3. Le- 
grand (1-VII), editor de un magnífico Teócrito en la colección Budé. Y \ 

nuevamente, como en nuestras páginas 1 387388, hem,os de condolenios 
con la Filología italiana, a la que un hado implacable viene privando poco 
a poco de sus mejores figuras. Ahora les ha tocada el, turno a dos filólo- 
gos de primer orden que dejarán un vacío muy difícil de llenar. 

Ettore Bignone, muerto el 11 de agosto en Florencia, donde llevaba 



muchos aañs ejercieñao la docencia como titular de Literat- latina y 
griega, era uno de los humanistas más eminentes de k época actual. No 
hay latinista que no conozca o haya tenido que utilizar con frecuencia su 
fundamental Stork  dello Letteratura Latina cuyo tercer tomo, aparecido 
hace tres años, fué el Último de una obra que va a quedar por desgracia 
interrumpida; mqchos han bído y aprecian el delicado estudio Poeti 
opollinei, modelo de sensibilidad literaria aplicada a Sófocles, Eurípides 
y Horacio; pero especialmente es d libro L'Aristotele perduto e la for- 
mosz'one filosofica di Epicuro, aparecido durante nuestra guerra, el que 
consagró a Bignone cono un filólogo de fama mund:al. Se trata, como 

sabido, de un libro capital no sólo para el estudio de la escuela epi- 
cúrea, sino tambikn en relación con la obra juvenil de Aristóteles de que 
nada nos ha llegado y contra la cual desarrolló Epicuro una enérgica po- 
temica. 

Y, en fin, también h&i.iie Vogliano ha fallecido el 26 de j v i o  pasado. 
El autor de estas lmeas le había visto en Roma a principios de mayo: 
Vogliano venía del Cairo y marchaba a Berh ,  donde últimamente, desde 
su jubilación como profesor de Milán, estaba enseñando Filología clásica. 
Su rostro estaba bronceado por el sol justiciero de los desiertos egipcios; 
tal vez apareciera algún cansancio en sus facciones, pero su paso era 
ágil y su mirada tan viva como siempre. Su espíritu estaba lleno de la 
alegría del descubridor: la campaña papirológica había sido, al parecer, 
bructífera, y en su mente se agitaban los proyectos, unas veces realistas 
y otras fantásticos, que ningún verdadero investigador deja de a1:mentar 
jamás. Hablaba de mil cosas, con aquel su carácter voluble que tantas 
reces rayaba en la gendidad; nos proponía una compra interesantísima 
de papiros cristianos para España ... Y ahora no lo veremos más; su Pro- 
legornelto, de que hablábamos en 1 393, no verán tal vez jamás publicado 
su segundo volumen; la colección de los papkos de la Universidad de 
Milán deberá ser continuada por otros; el enigmático fragmento sáfico 
de Copenhague y Milán, sabre el que tanto trabajó, no tendrá en é i  el 
total descifrador que quiso y no pudo ser; la edición completa del xspi 
@aws de Epicuro, de cuyos restos fué publicando sucesivamente los perte- 
necientes a los libros XXVIII, XIV y XI, no Ilegará nunca a ser reali- 
dad; y los carbonizados papiros de Hercdano, sobre los cuales quemó 
largamente sus ojos en la semipenumbra del Museo de Nápoles, han per- 
dido uno de sus más valiosos editores y comentariltas. Nadie, en fin, po- 
drá igualar, si no su grandísima competencia, al menos aquel singular es- 
píritu Ueno de contrastes agridulces entre entusiasmo y escepticismo, en- 
tre generosidad y pungente crítica, que le había fraguado una doble e 
inolvidable personalidad: la del Vogliano critico certero e inmisericorde 
frente a aquellos a quienes creía equivocados, y la del vogliano que, en un 
hermoso rasgo de desprendimiento poco frecuente, cede al maestro ViteUi 
la primera edición de esa joya papirológica que son las DiPgesis de Ca- 
hnaco. 
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Bignone y Vogliano dedicaron ambos sus mejores hoias de trabajo al 
estudio de Epicuro ; y es curioso ,y bello que, tanto Paoli al recordar al 
primero en un sentido artículo de peródico (II N ~ ~ J o  CorRere del 12-VIII- 
1953), como la familia del segundo en su esquela, hayan coincidido en 
aplicar a uno y otro sabio las hermosas palabras del filósofo del jardín: 
UNO se  asemeja a ningún ser mortal el hombre que vive de bienes in- 
mortales~.-M F. G. 

+ BENITO GAYA NUNO (9-II-~S-20-11-1%3) 

Grande es la sorpresa con que supi,mos que había fallecido, después . 
de  rápida enfermedad, Benito Gaya Nuño; y la sorpresa dejó pronto 
paso al dolor cuando nos detuvimos a meditar cuánto había perdido 
nuestra investigacibn con su muerte prematura. P o q u e  Benito Gaya n o  
era solamente un investigador de primera clase que había ya obtenido 
excelentes resultados y prometía cosechar aún mayores frutos en el di- 
fícil campo de lo pregriego, sino, lo que vale más todavía, una especie 
de  símbolo para todos nosotros: un faro encend:do que, desde las tie- 
rras celtibéricas de Soria, iluminaba nuestras horas de desaliento y can- 
sancio mostrándonos cómo puede triundar el espíritus sobre la materia, 
el alma sobre la pobre carne humana. Benito Gaya Nuño, gravemente 
imposibilitado desde hacía muchos años por una enfermedad implacable, 
había logrado sin embargo, con un esfuerzo colosal, sobreponerse a su 
situación y llegar a ser, no sólo un magnífico profesor de lengua griega 
e n  el Instituto soriano, sino también coiresponsal activo de las más pres- 
tigiosas figuras extranjeras, ani,mados y promotor de revistas españdas 
tan serias como Minos y Celtibevh, esforzado colector de -a pequeña 
pero selecta biblioteca privada sobre temas minoicos y autor, en fin, de  
una ya larga serie de libros y artículos en los que iba llegando a r e d - '  
tados cada vez más coherentes y dignos de reflexión (1). 

N o  es  este el lugar de detenerse a examinar cuál ha sido el significa- 
d o  del profesor Gaya en el ámibito de la investigación pregriega ni qué 

(1) puede hallarse.yna lista de sus libros y artículos en la pág. 130 
del núm. 5 de Celtiberia, pero hay en ella algunas lagunas: el extracto 
de  la conferencia que dió en Santander el 8-VIII-1949 sobre Escritwa cre- 
tense y Ieizgua mitanni, que obra en  nuestro poder ; la pr imea parte de 
Del Egeo y Oriente próximo, publicada en Emerita XVII  1949, 265-276; 
De escritura cretense { ( iba .  XVI  1948, 281-286) ; la reseña de Myres, Scrzp- 
ta M h o a  IZ ( i ba .  X X  1952, 530-536); su libro póstumo Estudios sobre 
escrz'twa y lengua cretenses. Lexicon creticunt I / b  (Madrid, C .  S. 1. C , 
1953); y, en fin, el artículo inédito Sobre m giro d e  la lemggucs de Demós- 
teaes que se  encargará de revisar y entregar a la imprenta el que esto sus- 
cribe. Gaya estaba ahora en su' época de mejor y más fecunda producti- 
vidad. 
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es lo que podrá quedar en pie de sus estudios y teorías (2) en estos 
momentos de total renovación del campo científico minoico que han traí- 
d r  consigo las nuevas publicaciones epigráficas de Bennett, Myres y Pu- 
gliese Carratelli y sobre todo el sensacional artículo de Ventris y Chad- 
wick de que se hallará una reseña en nuestras págs. 131-133; pero nos gustd 
imaginarnos cómo hubiera reaccionado Gaya ante la definitiva clarifica- 
ción de esta avalancha de nulevos datos. Nos gusta pensar cómo habría 
disfrutado, con aquel su candoroso entusiasmo científico, ante cualquier 
confirmación de sus puntos de vista sólida,mente razonados; o cómo, 
frente a una eventual refutación de sus tesis por la nueva evidencia, se 
habría puesto a trabajar con paciencia benedictina y habría logrado en 
poco tiempo y sin dificultad rehacer sobre bases más convincentes su 
aidua labor. Polque Beuito Gaya era así. Descanse en paz.-M. F. G. 

El número 7-8 de Atene e Roma publica (111 1963, %51) yn intere- 
sante artículo de Demetrio St. Mariii sobre Cowtnbwti ronteni agli studi 
classici nell'ultimo decennio. En él leemos, junto a noticias sobre las va- 
liosas aportaciones llevadas al campo filológico por los rumanos emigrados, 
una información sobre el desarrollo de nuestros estudios en la propia 
Rumanía, donde etl panorama general no resulta muy halagüeño. En el 
año 1948 fueron suprimidas las especializaciones clásicas de las Faculta- 
des de Letras de Iassi y Cluj, y con ello desaparecieron las r e h a s  
Buletind Instituttllui de Filologie Romana* y Ethos, que eran publicadas 
por la primera de dichas Universidades, y el Amarul Instit%tul%i de Studii 
Clasice de la segunda. En cambio, a partir del año 1950, la bibliografía 
hu,manística, está concentrada en la revista Studii si Cercet6ri de Istorie 
Veche, que edita en Bucarest l a  Academia de la República Popular Ru- 
mana. Esta revista intenta abordar los temas clásicos a partir de la' tcon- 
cepción marxista-leninistan, como ya se anunció en las palabras previas 
del primer número: en lo relativo a la Arqueología (campo en el cual 
se han realizado con bastante éxito un gran número de excavaciones co- 

lectivas) y a la Historia, se dedica la máxima atención a los problsnas 
sociales de la Antigüedad, por ejemplo, al esclavismo y la alucha de cla- 
sesn ; en Filología no se ha hecho gran cosa, excepto unos. tímidos i* 
tentos de enfocar la Gteratura griega desde el punto de vista de la evo- 
lución económicosocial, como 'lo ,hicieron los miembros del Instituto de 
Literatura Universal =A. M. Gorki» de la Academia de Ciencias de la 
U R. S. S. (Pokrovski, Sestakov, Novosadski, etc.) en el prilner volu- 
men (Moscú, 1946) de su colectiva Historia de la Litercatwa griega; pero 

(2) Vkase M. F. GALIANO, Nuevos desczlbrima'entos en llngiaistico pre- 
heléwica, en Arbor XV 1850, 351468. 
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lo más curioso es lo que se nos dice del campo de la Gramática, donde, 
en vista de que el sistema tradiciod, con su orden clásico de Fmética, 
Morfología y Sintaxis, peca de cformalistar y ano une la lengua a la 
vid al^, los lingüistas de k nueva Rumanía se adhirieron a la vieja tesis 
de Marr, entonces no desautorizado aún par Stdin, que aconseja em- 
pezar por la Sintaxis para pasar de ella a la Morfdogía y de ésta a la 
Fonética. UQ-I método nos tememos que no muy útil. 

Durante el pasado mes de octubre ha visitado España, con motivo 
de las fiestas c ~ r n c r a t i v a s  del VI1 centenario de la Universidad de 
Salamanca a que ha acudido como representante de su Universidad de 
Padua, el profesor de Lingüística general de aquel Centro docente, 
Dr. Carlo Tagliavini. Durante su estancia en Madrid fué invitado a pro- 
nunciar dos conferencias titdadas Lo más antigua lexicografb ítdoes- 
poñob (el 14 de octubre en el Instituto de Filología aMigud de Cervantesr 
del C. S. 1. C.) y El lenguaje d'e los hombres y el lenguaje de las rnxjeres 
(en la $Facultad de Filosofía y Letras el 15 del rmimo *mes). Ambas fue- 
ron otros tantos éxitos en que resplandecieron la ágil palabra y la docta 
gr segura doctrina de lingüista tan competente y conocido como es el 
profesor Tagliavini. 

* Y . *  

Tatmbién el 14 de octubre pronunció una conferencia en el Instituto 
Nacional de Estudios Jurídicos .el prof. Hans Juli- Wolff, titudar de 
Derecho romano en ,la Universidad de Maguncia: su título era Pwtos  
de vista procesaies y materiales en la historia del pemamiemto jurúiico, 
con aplicación especial a los problemas pliteados por los Derechos grie- 
go y romano. La disertación resultó sumamente interesante. 

S Otro de nuestros visitantes, que pasó pos Madrid en la pasada pri- 
mavera, es el pruf. André Martinet, jefe del departamento de Linguíti- 
ca de la Universidad de Columbia. Su estancia en España dejó gratísimo 
recuerda 

También nos ha visitado últimamente el Prof. J. A. Fitz Herbert, ti- 
tular de Lingüística griega en la Universidad de Adelaide (Australia). 

* * I  



Se ha hecho úitimamente muy frecuente el consagrar determinados 
volúmenes de revistas a la conmemoración o el homenaje de eminentes 
sabios fallecidos o merecedores de e m m i o  poe una larga actividad. Así, 
4 revista ,milanesa Acme ha dedicado una parte de su volumen V (1952) 
a honrar al d i f ~ t o  Alfredo Passerini (cf. nuestra ptig. 1 387), y el Joztr- 
no¿ of Hellenic S t d i e s  pone al frente de su vol. LXXIII (1953) el retra- 
b> y el nombre (cf 1 349) de Sir Arthur W. Pickardxambridge. Por su 
parte, el profesor Arangio-Ruiz, de la Universidad de Roma, bien cono- 
cido por sus trabajos en el campo del Derecho romano, ha sido objeto ' 
el pasado 21 de .marzo de un homenaje de sus amigos y discípulos, que 
no sólo le han consagrado cuatro volúmenes de Studi a él dedicados con 
motivo de sus cuarenta y cinco años de enseñanza, sino también el 
t. ano LVII (1953) del Bullettino dell'lstituto di Diritto romano. Igual- 
mente el Instituto de Filolrogía clásica de la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de Roma, con ocasión de los setenta y cinco años de Gino Fu- 
naioli, cumplidos el 2 de octubre pasado, proyecta dedicar un volumen 
d,: homenaje al que ha sido durante tanto tiempo maestro insigne de va- 
rias generaciones de filólogos. Y también se proyecta un volumen de home- 
naje en honor del Dr. Enrique Francois, Catedrático de Literaturas Ciá- 
sicas de la Universidad de Buenos Aires. 

,El profesor ,Bruno Snell, de la Universidad de Hamburgo, ha recibi- 
do el grado de doctor honoris cawa de la de Aarhus (Dinamarca) al ce- 
lebrar ésta el vig&imoquinto aniversario de su fundación. 

La segunda beca anual de la *Fundación Pastorn (cf. pág. 48) ha sido 
concedida al Licenciado D. Francisco Gómez del Río, de la UniversidPd 
de Madrid, para que realice un  abajo titulado Estudios sobre la tradi- 
ridn manascrita d e  Teognis. 

Continúan con gran 6xito los concursos de prosa latina que, con el 
nombre de Certamen Capitolimm, organiza el Istituto di Studi Rmani. 
.Han sido publicados ya (cf. p&g. 45) los dos trabajos de Guercio y Am- 
brosi premiados en el tercero de dichos concursos ; al cuarto ha acudido 
una gran cantidad de concunrentes, de entre los que fueron galardonados 
los profesores Mario Pinto y Michelangelo Petruzziello, ambos de Sder- 
no. Y se ha anunciado ya el Certamen Capitolinacm V ,  para el que se 
adnitirán originales inéditos y no más breves de mil quinientas palabras 
hasta el mes de fehero próximo. 



La lección inaugural del cuma 1955.1954 en el Instituto aXimkez de 
Radax, de Pamplona ha sido pronunciada con gran éxito por la catedrá- 
ti? de Latín de aquel Centro Srta. Josefa Cereza, que trató de La mujer . 
vomana , y  su in{l~dencia en la enseñanrza y en cultwu. 

El Cefitro de Estudios Orientales de Madrid conmemoró la catástrofe 
final del imperio bizantino con una interesantísima conferencia pronun- 
ciada el pasado 9 de junio por D. Constantino LáscarisiComneno, con 
el título Espaga y la caída de Constan~ti.mpda. 

El pasado 31 de octubre el  instituto de Espaíía ha dedicado la sesión 
inaugural dei presente curso a celebrar el XIX Centenario del nacimiento 
de Trajano con intervención de los Acad6micos Sres. García Bellido, La- 
fuente Ferrari y Castejón. Y tambkn nuestra revista ESTUDIOS C~Ásrcos 
se propone conmemorar tan gran fecha con la dedicación casi íntegra de 
uno de 10s próximos números a la figura inmortal del rpío, felice, triunfa- 
dor Trajano = ante quien muda se postró la tieria)). 

Para todo especialista en materia clásica será una alegría la noticia 
de que van a ser reimpresos el Glosseriz~m ,Vedhe et Znfimae Latinitatis 
de DU Cange y el Thesatcrzcs LZnguae Graecae de Estienne (Stephmus) 
g w  la Akademische Druck- und Verlagsanstalt de Graz (Austria). Real- 
mente, ninguna de estas obras ha sido aún superada, a pesar de los años 
transcurridos (naturalmente, la reitmpresión del Thesaurus se basará en 
Ja reedición de Hase y Dindod), y por ello resultan absolutamente im- 
prescindibles en las bibliotecas que carezcan de ellas. 

La colección de clásicos de *Les Belles Lettresn (de la cual, por 
cierto, se inauguró el pasado día 4 de noviembre una exposición bi- 
bliográfica en la Biblioteca Nacional de Madrid) ha publicado última- 
mente el Lbro VI11 de'Heródoto, a cargo de Legrand, que tiene ya ter- 
minado .totalmente el manu~scrito dei libro IX e índices, y el libro 
1 de Tucídides, editado por la Sra. Romilly. Tamb'én han aparecido, 
en la serie latina, el tomo XIII de los Discursos de Cicerón (Wuilleu- 
mier), el 1.1 de los Panegiricos latinos ,(Galletier), el libro XXXIV de 
P h i o  el Viejo (Le Bonniec) y el tosno III de la Correspondencia de San 
Jerónimo, obra de Labourt. Están en prensa el IX de Cicerón (Boyan- 



cé), el IIJ de  los Pawzgáricos, el I V  de  la Correspondencia, el De bello 
Alezandrino (Andrieu), el tomo 1 de los Plaidoyers politiques de Demós- 
tenes (Navarre y Orsini), y el 1 (libros 1-11) de Ateneo, edición ésta que 
hacía ~erdaderamente mucha falta y de  la cual se ha  encargado el vetera- 
no  profesor Desrousseaux. Y, en fin, están ya acabados, pero en espera 
d a  publicación, 'el V? de  Eurípides, I V  de Isócrates, 111 y I V  de las 
Leyes platónicas, dos tomos de  las Vid& de Plutarco, el V de  Tito 
Livio, todo lo que queda de las Cartas a Lucilio de Séneca, los libros 
IX y X de ,Pclinio y otros varios. Como se ve, la colección ha progresado 
bastante desde la última noticia que dimos de ella en 1 228. 

Ya está en la calle el volumen XX 2 de la veterana Enzerita, llena 
como siempre de artículos interesantes, de entre los que recogemos: 

A. ERNOUT, Les mots  grecs dans la ~Peregrinatio Etheriae)) (28930'7). 
J. SÁNCHEZ LASSO DE LA VEGA, Sobre la oración nominal en ático (3M- 

336). Estudio estadístico sobre el uso de  la oración nominal pu a en Pla- 
tón, Tucídides, los oradores, Sófocles y Aristófanes, dd cual se despsen- 
de una gran exuberancia en el uso de este tipo sintáctico por los autores 
de tendencia más o menos retórica o artística (Gorgias, Tucídides, Jeno- 
fonte y la oratoria de aparato) y por los trágicos, influidos por la epope- 

y a ;  pero también se observa cierta tendencia a esta construcción en el 
dialecto ático, que tantos otros arcaísmos presenta. 

F. RODR~GUEZ ADRADOS, El Papiro Rylands 495 y la tradición fabu- 
llstica antigtha (337388). Este papiro procede de una colección de fábu- 
las cuyo texto se remonta a la misma tuente a cuya familia pertenece la 
colección Augustana. 

A. PARIENTE, aScintilla~ y «libra» (389-397). Scintilla procede del pl. de 
un diminutivo *stifitillwn de *sBim(c)tm upunton. Libra procede de una 
palabra preindoeusopea *litra con los estadios intermedios *lithra (la as- 
piración sería etrusca) y "lidhra. 

A. PARIENTE, Nota a usublicilcs» (398401). Etimología a partir de  sub& 
c 3  «viga>. 

. A. GARZYA, Osservazioni sulla lingua d i  Crkia (402-m). Estudio lin- 
guístico de los frag~mentos de este autou. 

JosÉ M. PABÓN, L~RO primeras traducciones españolas de Salustio (413- 
422). Sobre la primera traducción impresa española de este autor y sus 
fuentes. 

A. MAGARINOS, Horacio, I 8% (423-426). a 

H. DREXLER, Hexenzeterstudiem V (427-4W). Versos sin semiquimWia 
O con predominio de semz'septenoria. 

J. VALLEJO, U n  pasaje de Estrabón, dislocado (461-466). Sobre %tr. 
111 3, 2. 



146 ESTUDIOS CL~SICOS 

L. MONTEAGUDO, Carta de  ~oruñ6, romuna (467m). Estudio de la 
antigua nomenclatura de aquella región, con un plano. 

A. PARIENTE, Apéndice a asublicius~ (umodius~, acongiusx, y xorcus~)  
(491-492). 

Hay también una reseña de M. Palomar sobre el estado actual de la 
lingüística venética y las usuaies seccioncs de recensione's, índices de re- 
vistas, necrología, etc. 

Dos nuevas revistas hemos de seiíalar entre las más recientes apari- 
ciones bibliográficas: los Acta Archaeologica Academice Scientiarm Hun 
garicae (cf. nuestra pág. 1 398) y Palaeologia, meritoria publicación que 
desde el lejano Japón hará oír su voz en el innumerable mundo de las 
revistas dedicadas a temas clásicos. 

En nuesbra pág. 1 229 dijimos que la muerte de Hondius constituiría 
, una amenaza para la continuidad del Srpplementrrn Epigraphicum Grae- 

cum; amenaza hoy conjurada, pues sabemos que se proyecta una segun- 
d i  época de dicha utilísima publicación, que correrá en lo sucesivo a 
cargo del Prof. A. G. Woodhead, de Cambridge: Sin embargo, el plan 
dr  edición cambiauá algo en sus líneas fundamentales, pues ya no se 
tratará de dar una serie de suplementos del Corpus, sino una reseña bi- 
bliográóca de periodicidad anual. 

La revista portuguesa Humanitas ha Comenzado con su volumen IV 
(1952) una nueva época en que su Comité de redacción estará constituído 
por los Dres. Sim6es Ventura y da Costa Ramalho y la Srta. Rocha ' 
Pereira. Al volumen preceden unas palabras del primero de estos seño- 
res en que lamenta que, por haberse desatendido su consejo de que se  
creara no una revista de Filología clásica, sino una publicación que abw- 
case también las materias de estudios románicos, los índices de Humuni- 
tas hubieran llegado a llenarse casi por completo de colaboraciones extran- 
jeras por falta de un número suficiente de especialistas portugueses en 
griego y latín. Promete, pues, que, aunque no se prescindirá de las 
aportaciones extranjeras (en efecto, este primer volumen trae dos ar- 
tículos de Platnauer y Dodds), éstas no constituirán más que una peque- 
ña parte del contenido de la revista; y, si la colaboración portuguesa no 
bastara, se extenderá la revista en esa dirección romanística que 61 ha- 

, b:a preconizado. 
Si se nos permitiera opinar en un debate a que quizá nadie nos ha 

alamado, aconsejaríamos humildemente a nuestros queridos colegas que 
no ampliaran en este sentido su revista; es cierto que no conviene abu- 



sar de la colaboaación extranjera ¡(un problema parecido, aunque en me- 
nor escala, ha habido últimamente en  Emerita), pero tampoco hay ninguna 
razón que haga necesaria la aparición todos los años de un volumen de 
400 páginas. P o r  ejemplo, un país tan adelantado en Humanidades como 
Suiza se limita a publicar cuatro delgados, pero muy sustanciosos fas- 
cículos del Mzrsewm Helveticum?.. Pues bien, hagan lo mismo los amigos 
de Coimbra: unos cuantos artículos, a ser posible escritos por portugue- 
ses ,(pero en definitiva lo importante no es la lengua ni el Jugar de ori- 
gen, sino el contenido bueno o malo), y, esto es muy importante, una 
sección de información científica y bibliográfica tan bien orientada como 
la que en este número inician. Lo  demás vendrá por añadidura: día iie- 
gará en que afluyan las colaboraciones portuguesas interesantes, y enton- 
ces la revista ya no será aum pesado encargan, como dice pesimistamente 
Simóes Ventura, si110 que obtendrá más éxito que el que pudiera tener un 
heterogéneo boletín de temas clásicos y románicos que, como suele ocu- 
rrir  en los de esta clase, no acertaría a complacer enteramente ni a uno 
ni a o t ro  público.-M. F. G.  

E n  la Página 88 de dicha revista leemos que el1 Instituto de Estudos 
Clássicos de Coimbra prepara un Lemcon T e r e n t k m  organizado con 
arreglo a los moldes del utilísimo Lexicon Plautinzsrn de González Lodge. 

No es tan-,frecuente como sería de desear la aparición de artículm 
relativos a temas clásicos en la prensa no especializada ; sin embaígo, a 
veces se hallan trabajos tan meritorios como Trajano y Marczal y h y e -  
tania, de Mlgud Ddc, p$licados por Revisto en sus nú,meaos de 4 a 10 
de junio y de 13 a 19 de  agosto, o Lo coqzletevia femenino en la a n t i  
giiedad grecolatinu y Marco Aurelio, de la Sra. C. Martinez Figueroa 
y Francisco Ruiloba respectivamente. Estos dos Últimos pueden leerse 
e?. el nhmero de junio-julio de la revista tinerfeña Drago. 

En cambio, no quisiéramos ihaber leído nunca la sarta de disparates 
que, con el título Gutz~ralismos ahánlzicos, hace lo qu8e puede por sumir 
en el más completo desprestigio a nuestros estudios lingüísticos. Ya en 
nuestra pág. 1 112 nos la~mentibamos de que un trabajo similar hubiese 
sido aperpetradon por el ,mismo autor en la misma revista. Entonces omi- 
tíamos por piedad el nombre de uno y de otra, pero ahora ya, vista la 
reincidencia, n o  nos importa decir que son D. José M.* Aguado y el 
Bole th  de la Biblioteca de Menéndez Pelayo X X I X  1953, 145171. Por  
l o  visto, ni a aquél ni a los editores de éste les importa cubrirse públi- 
camente de ridículo ; pues por nosotros que n o  quede.-M. F. G 



PIERRE GRIMAL: Dict iomai~e  de la Mythologie Grecque et Ronmine. 
París, Presses Universitaires, 1951. 

Obra vesdaderamente útil este nuevo d~ccionario de Mitología Griega 
y Latina. No trata de  fundar teorías sobre el origen y evolución de los 
mitos, esto es, de darnos una .mitología cimtífica, sino sencilramente de 
procurarnos u11 repertorio para la interpretación de los textos literarios 

-antiguos,-en-los que -la mitología juega-un-papel tan impo~tante. Para- - - 

ello, la disposición alfabética de  un :diccionario es sin duda alguna la más 
cómoda y ya la siguieron las conocidas obras de Roscher y Lavedan,; 
de  ellas, la primera era demasiado amplia para el objeto que ahora se 
pretendía y la segunda estaba anticuada e iilcompleta en algunos respec- 
tos. E l  nuevo diccionario d e  Grima1 es un tomo de más de 500 páginas 
e:i el que en cada artículo s e  dan las principales variantes de la leyenda 
respectiva, yendo la bibliografía a pie de página; los artículos más im- 
portantes van acompañados de  útiles cuadros genealógicos y al final del 
libro se  acompañan dos índices, uno de nombres propios, geográficos e 
históricos y otro de  temas iegendarios. Se trata de  una obra bien sedacta- 
da, de cómodo manejo y útil como base para la utilización del mito en 
la explicación de textos y para su estudio científico. El Iibro está avalo- 
rado por un Prefacio de M. Charles Pica1-d.-F. R.  ADRADOS. 

PIERRE CHANTKAINE: La stylistique grecque (tirada aparte de Actes du 
Premz'er Congyes de la Fédération internationale des Associations 
d ' é t d e s  classiques). París, Klincksieck, 1951, 24 págs. 

El  infofime sobre 1s estilística griega presentado por el Sr. Cliantraine 
er el .Congreso cuyas actas se recogen en  este volu~men (cf. nuestras p'á- 
ginas 1 103-105 y 295296) dio es sólo un balance del estado presente de 
la cuestión, sino también un programa de  inmest;gaciones a emprender y 



hasta, como dijo ~Marouzeau, *e1 primer ensayo de sistematización de un 
~texim extúañamente desatendido hasta la fechan. Aún no tenemos, pues, , 

el manual de estilística griega; pero tenemos el programa ricamente 
ilustrado, 'que no es poco. 
. Definida la estilística como el estudio de los procedimientos de expre- 

sión escogidos por el escritor para dar cauce a su personalidad, debe 
dividirse, según los elementos lingüísticos seleccionados, en estilística 
fonética, morfológica y sintáctica. Veamos, pues, la exposición de la 
estilística griega que siguiendo esta ordenación hace Chantraine y formu- 
lemos de paso algunas observaciones. 

En lo relativo al valm expresivo del material fonético de la lengua, 
Ch. sigue las huellas de los retóricos antiguos y se ocupa principalmente 
de lo relativo a las consonantes y al ritmo. Sería convenienté estudiar 
también los efectos expresivos del vocalismo, como los que produce la 
repetición del sonido e en Tuc. 11 10, 1 oía &o; .$ni gobov  E'xhqpov E X E L V ;  
y también, sin duda, los del juego de acentos y la simetría o asimetría 
acentual. Cf. sobre este último punto lo que d i e  el Sr. González Laso 
er, nuestras páginas .I 36&369. 

.La parte correspondiente al vocabulario ha de ser forzosamente imp,or- 
tante en tosdo estudio ,estilística. En griego, el problema fundamental en 
este campo es el de los compuestos, como observa muy acertadamente 
el Sr. Chamtraine, quien trata a continuación del projblema de las cali- 
dades estilísticas de los diversos sufijos y tipos de derivados, a cuyo 
respecto esboza una fina correlación entre determinados géneros o temas 
literarios y sus sufijos predominantes. En cuanto a la posibilidad de aislar 
los vulgarismos en el estilo griego, el Sr. ~Chantra~ine es quizá demasiado 
pesimista; además de los que él entresaca de la Comedia, el mimo, etc., 
habría que acudir a Arqu~loco e Hiponacte. 

Bajo la rúbrica genexal de abúsqueda de la expresividad)) el Sr. Cham- 
traine agrupa a continuación una serie de paticulaxidades estilísticas: 
ei empleo del pronombre personal como sujeto, metáforas, reiteraciones, 
juegos etimológicos, expresiones upolaresu, perífrasis, etc., etc. En la 
temía de las partículas también hay efectos que caen en el dominio de 
da ,estilística, como el aestilo x r i  >) y el asíndeton, a los que habría que 
añadir el polisíndeton. También encuentro que falta toda alusión a una 
serie de figuras retóricas como la hendíadis, lítotes, etc. 

Al entrar en la estilistica asintáctica)) el infozme del prof.1 Chantraine 
se hace más histórico y genético, sin dejar su tono pragmático. Así, en 
ln relativo a la hiEls x c t r e o ~ ~ a ~ ~ 8 v ~  sigue el proceso que va desde el estilo 
antitético de Gorgias al gusto* de Tucídides por la disimetría y, final- 
mente, al período oratorio con ritmo y número. 

~1 informe concluye con un atinado recuento de las diferencias entre 
e! panorama estilístico griego y el latino -la escasa alitera,ción, las in- 
terferencia~ dialectales, el persistente inñujo homérico, los efectos del ar- 
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tículo, etc.- y con la aclaración final de  que en la literatura postclásica 
los problemas estilísticos peculiares responden a la nueva realidad de la 
diglosía. 

N o  nos queda más que desear que tan completo, brillante y tentador 
programa nos traiga pronto el libro fiel y luminoso de estilística que 
tanto deseamos.-MANUEL RABANAL ~ V A R E Z .  

TOMÁS DE LA A. RECIO: Ti to  Livio. Barcelona, Clásicos Labor, 1952. 

Con este volumen ha alcanzado el número 16 la meritoria colección 
de la Editorial Labor, que 'tanto contribuye a la inteligente divulgación 
de los clásicos entre el público medio. Seis suman ya los escritores lati- 
nos que figuran en la serie. H a  cuidado este Tito Lz'do, con indudable 
entusiasmo, el catedrático Tomás de  la A. Recio, dándonos a través de 
los pasajes espigados una vigorosa síntesis de  la personalidad del histo- 
riador nacional de ,Roma. Ya el prólogo, en el que se analiza a Tito 
Livio y su  obra situándolos en el clima político, científico e intelectual 
de Roma, es un ejemplo de precisión y sobriedad en medio de la ingente 
bibliografía que han suscitado los problemas biográficos, literarios y ar- 
tísticos de Livio. 

Con la selección no  se intenta ofrecer unos esquemas de la historia de  
Ro.ma, abarcando a grandes rasgos el ciclo completo de su  vida desde 
sii aparición hasta su qmuerte, sino una galería de los cuadros histórico- 
literarios más sugestivos trazados por Livio. El autor ha ?agrado su 
objetivo dando la versión de  diversos capítulos de siete libros de  las 
Historias, por los que desfilan acontecimientos tan significativos como 
el denrumbamiento de la monarquía etrusca, la batalla de Cannas o la 
presencia de Escipión e n  España y en Africa*, y de personajes tan im- 
portantes como Fabio Máximo, Aníbal y .los atres personajes románti- 
cosn: Masinisa, Sífax y Sofonisba. L a  versión, aunque fiel en general af 
&mismo período titoliviano, es flúida y viva. 

Para el últi,mo capítulo, dedicado a la pervivencia de Livio en España 
-al que precede el estudio de  su influencia en la literatura universal-, el 
S r  Recio ha podido aprovechar, por concesión excepcional, las fichas 
de M'enéndez ,Pelayo choy publicadas en el volumen VI1 de su  Biblz'ogra- 
fúi hispano-latina clásica) e igualmente los estudios, aún inéditos, que 
don Pascua1 Galindo realizó pasa representar a España en la conmemo- 
ración internacional organizada por Italia en ocasión del bimilenario del 
historiador en 1942. Salta a la vista el cariño y decidido empeño que el - 
autor ha puesto en este interesante trabajo. E l  libro se  cierra, siguiendo 
12s norma; de la, colección, con un escogido repertorio bibliográfico, en 
el que  s e  reseñan ,las ediciones completas principales, las parciales y ias 
obras generales sobre L~V~O.-MIGUEL DOLC. 



ARIST~TELES: Relbrica. Edición del texto con aparato crítico, traducción, 
prólogo y notas, por Antonio Tovar. Madrid, Instituto de Estudios 
Pollíticos, 1953. 

Muy 'oportuna es la edición y traducción de la Retórica de hristóteles. 
Tras largo tiempo de abandono y desprecio, la tkoría retórica de los an- 

' tiguos vuelve a atraer la atención de los estudiosos, que descubren en, 

ella, entre doctrinas definitivamente periclitadas, análisis y puntos de 
vista que caen dentro de la ciencia estilística, hoy tan cultivada. De otra 
parte, la Retórica de Aristóteles es una obra clave para comprender la 
naturaleza de las fuerzas.que se disputaban el dominio de la educación 
en >Grecia y la primacía intelectual: leyendo el prólogo de Tovar, en 
que historia la lucha entre filosofía y retórica y las sucesivas posiciones 
dr históteles frente a esta última despu6s de la apasionada condena de 
Platón, se comprenderá esto fácilmente. No deja, pues, de ser signigcati- 
v )  que en dos años hayan aparecido dos traducciones al español, acom- 
pañadas de texto griego, de esta obra: la de Tovar, completa, y la de 
E ,J. Granero (Mendoza 1951), limitada esta Última al libro primero. 

$La edición de Tovar se basa, como todas las existentes, en la de 
Roemer (1898). En el prólogo expone ciaramente por primera vez las 
objeciones que tenemos que hacer a esta edición en cuanto a la clasifica- 
ción de los recentiores y-de la traducción de Guilleum~o de Moerbecke y, 
e l  general, a sus criterios en materia textual ya superados; promete también 
la publicación de un artículo sobre este tema. Con todo, dada la índole de la 
colección, en lo sustancial el material utilizado es 'el de Roemer, aunque 
can adiciones importantes, sobre todo el manuscrito H. En la edición 
de Tovar este material gana en claridad merced a una disposición más 
adecuada y a la eliminación de detalles inútiles; además, en cuanto a la 
constitución del texto propiamente dicho, procede con independencia una 
vez reconocida la poca gauantía del s t e m  codicum de dioho editor. Hay 
que decir, pbr lo demás, que en ci'ertos aspectos  eliminación de supues- 
tas glosas, etc.) le había ya precedido Dufour y que, en conjunto, las 
diferencias respecto a Roemec no son grandes, 10 cual indica que, a pesar 
de todo, el texto de dicho editor es  bastante aceptable. 

La traducción de la Retórica, texto muy difícil, sepresenta una magna 
labor. La característica fundamental de esta traducción es la fidelidad, 
que llega con mucha frecuencia a la literalidad. Puede decirse sin temor 
a error que el estilo y construcción de Auistóteles están muy bien re- 
producidos. Esto exige, *en cambio, del lector un poco de esfuerzo hasta 
acomodarse a la concisión y ¡las construcciones inesperadas del mis)mo; 
pero hay muohos que preferimos esto a m versión a la manara de la 
francesa de Dufour, por lo demás excelente, pero que resulta con fre- 
cuencia *una paráfrasis en sintaxis clásicamente francesa del original guie- 
go. Por lo demás, como ayuda para el lector, cada libro va precedido 
de un índice detallado, cuyos subtítulos s'e repiten al frente de las respec- 



tivas secciones del texto, y termina con una serie de abundantes notas 
de tipo exegético, histórico o filosófico, según los casos.-F. R. ADRADOS. 

J. ECHAVE-SUSTAETA: Mherva. IV. Barcelona, Editorial Cefiso, 19b. 328 
páginas. 

El cuarto volumen de la colección de libros escolares que, con el título 
común Mixerva, publica el profesor Echave-Sustaeta, es una iniciación en 
la Métrica latina, reducida, por prappósito del autor, al heximetro y el 
pen'timetro. Partiendo del concepto de ritmo, E.-S. va a d e n t r d o  al 
discípulo en la prosodia, después en la métrica misma, con amenidad y 
suave y, diríamos, amistoso lenguaje. La teoría va apoyada en un tipo 
de ejercicios que consiste en la reconstrucción de pies, de frag;mentos de 
veaso y be versos enteros clásicos, dada la traducción española y los 
enunciados básicos de las palabras integrantes. Estos ejercicios smoúl, a 
nuestro juicio, de un alto valor pedagógico, pues constituyen uno de los 
pocos casos m que el carácter de recreo o ludus se sama a una positiva 
eficacia, y sirven no sólo par+ entender la métrica, sino para repasar la 
sintaxis elemental, y aun la morfología, pues obligan a flexionar y a cons- 
truir con rigor gramatical. 

Cierra la otbra un vocabulario español-latino. 
El libro, 'más personal que los otros tomos de la colección, es muy 

grato y pulcro de aspeoto, y va complementado con una clave para el 
profesor, precaución no indispensable, en verdad, pero tampoco, si se 
mira a ia difusión del manual, totalmente ociosa.-M. M. P. 

MARTIN P. NILSSON: Historia de la religiosidad griega. Traducción de 
Martín Sánchez Ruipérez. Madrid, Editorial Gredos, 1953, 236 págs. 

El presente es el número 4 de la estupenda colección de &anuales 
Universitariosn, que viene publicando la meritoria Editorial Gcedos ; y ver- 
dadesamente, bien podemos decir que la eleccián es afortunada. Nilsson, ' 

e! autor de la definitiva y periecta Geschichte der griechischen Religion 
editada en el Handbuch de Müller, ha reunido aquí, en fofima amenísi- 
n a  e insuperablemente certera, la quintaesencia de su absoluto conoci- 
miento (de cuanto se refiere a las .concepciones religiosas del puleblo helh- 

'nico: y ya el éxito .obtenido por el original, aparecido en lengua sueca 
en 1946, y por las sucesivas versiones inglesa, italiana y alemana, permi- 
tían apreciar que esta es verdaderamente una obra maestra de la erudición 
del mundo de hoy día. 

A esto viene a unirse el extraordinario acierto de Sánchez Ruipérez, 
uno de los más prometedores talentos de la nueva generación de profe- 
sores, que lia sabido darnos una traducción sencillamente perfecta, tanto 



por lo que toca a la gran corrección y belleza del español como, supone 
mos, en, lo referente a le fidelidad ante el original. 

El inconveniente de las reseñas es que el recensos, cuando quiere ser 
elogioso, ha de luchar contra la depreciación mental a que infaliblemente 
serán sometidas sus alabanzas por el lector acostumbrado al usual tono 
ditirámbico. Permitasenos, pues, que, esta vez más que nunca, pidamos 
un crédíto para nuestra sinceridad: he aquí un libro bueno, pero bueno 
de veras.-M'. F. G. 

ENRICA MALCOVATI : Madame Dacier. Unu ge~ztildowrm filologa del gran 
Secolo. Firenze, Cansoni c biblioteca del Leonardo)), XLIX), 1953. 

Este es un libro de los que se escriben por gusto y se leen con gran 
placer. La profesora Malcovati, de la UniversXad de Pavía, bien conod- 
da de todo el que se dedique a estudios clásicos. nos cuenta cómo, a 
fuerza de encontrar el nombre de Mme. Dacier en la bibliografía de los 
autores editados por ella, sintió gran #deseo de saber algo más sobre esta 
atractiva figura del Humanis,mo francés de la mejor época: y de ese de- 
seo nació un libro delicioso. Delicioso, digo, qorque, aunque conocíamos 
z la autora, como antes señalaba, por su intensa actividad científica y 
editorial, 8e nos había escapado una daceta de su personalidad en que 
ahora reparamos: un finísimo gusto literario y un perfecto dominio de 
su estilo y de su idioma como reflejan estas frescas y vivaces phginas 
biográficas. Pasajes cómo la descripción de la apacible morada del padre 
de la Dacier, el fino humanista Tanneguy Le Fevre; o la de los ga4antes 
ousnplidos Bológicos (ucasti sorrisi))) con que se tiroteaban los futuros 
esposos Dacier desde 10s prólogos de sus ediciones sabias; o la" fugaz 
ahsión al am,biente de aquella casa en que los niños y sus padres leían 
juntos a Heródoto o a Polibio, son otros tantos verdadteros aciertos de 
una autora que ha sabido, además, encontrar el ton justo, entre la 
emoción y la ssnrisa para caracte-izar el ingenuo, pero sincero, Huma- 
nismo del crgiand siecle,. Y es también bello que la biografía de una 
mujer insigne haya sido escrita por otra mujer; pero los tiempos han 
cambiado, y hoy ya no es menester que las filólogas a n o t a  junto a sus 
conjeturas si hoc ethm'fenvinae sit concesswm ni teman, como la Dacier, 
que, imitando a Homero, la envíe el público a ella también u i  ma que- 
nouille et i .mes fuseauxu. Más bien, al leer estudios como éste, habrá 
varón que diga, como alguien exclamcj ante la erudición dte la docta se- 
ñorita: rAinsi voili notre sexe hautement vaincu par cette illustre sa- 
vante !,.-M. F. G. 



HANS KRAHE: Li%guística Indoeuropea. Traducción d e  Justo Vicuña. Ma- 
drid, Instituto ~Antonio de Nebrijar, N 3 ,  1% págs. 

No necesita presentación ante nuestros lectores la Ituiogermo&che 
Sprachwissen~chaft del profesor Hans Kralhe. Se trata de m breve Ma- 
nual donde en forma clara y sistemática se da m a  orientación general 
sobre Lingüística indoeuropea. Debido a la índole de la colección en que 
apareció, se trata más bien de un esquema de la Fonética y la Morfología 
sin grandes pretemsiones teóricas ; inferior en esto, y en la-extensión oon- 
cedida a algunos temas, a la Introduction de Meillet, tiene sin embargo 
ventaja sobre ella por dos cuadros y esquemas que daciltan la tarea del 
principiante. Puede decirse )que ambas ,obras (y también la Kwze verglei- 
chende Grcammatik de Brugmann y la Glottologb indeuropea de Pisani) 
podrían hoy ser superadas con una Introducción al Indoeuropeo que re- 
cogiera los grandes avances realizados en lingüística general y en el pro- 
pio campo indoeuropeo, no suficientemente recogidos en ellas. Sin em- 
bargo, y hasta tanto, sea bien venida esta traducción del librito de Krahe 
que llena una verdadera necesidad, ya que sólo disponíamos de ia trduc- 

eción del libro de Meringer, muy inferior a éste. 
La traducción en general es  legrada, y las erratas, relativamente poco 

numerosas. S n  e m b q o ,  el traductor pnocede un poco como si el español 
fuera una 'lengua en la que nunca s e  hubiera escrito nada de Lingüística 
y en la Introducción #(que se hubiera podido suprimir toda entera) y las 
notas hace largas disquisiciones para justificar cosas vulgarísimas. De los 
neologismos que introduce, algunos son innecesarios ~(uttemorfismo~, 
acento abiapicalu): el español es menos aficionado qae el alemán a crear 
tecnicismos, y cuando ello puede evitarse, #es mejor. Notemos también 
algún germanismo, como el hablar de ~lenguasiCmtum» !(con guión) o 
de <Ciencia del lenguajen ; alguna vacilación en la terminología, como 
entre 6espirantesn y ufricativasa,-que es la costuimbre entre aosotros; ai- 
gunas notas ingenuas como la de pág. 28; abreviaturas de pésimo efecto 
como atb.» por atambién~. Pero todo esto son-minucias y puede decirse que 
el traductor ha hecho una obra útil al poner el libro de Krahe al alcance 
de un público más amplio.-F. R. A. 

PIERRE CHANTRAINE: Grcsmmaire komiriqwe. Tomc 11, Syntaxe. Collection 
de Philologie Classique IV. París, 1953. Librairie C. Klincksieck. 
VI11 + 382 págs, 

No eerá repetir el conocido tópico de reseña si áfirmamos que este, 
tratado de sintaxis homérica viene a llmar una da~una que verdaideramen- 
te se sentía en la gramática griega. A decir verdad, desde qne en 1891 
Monro publicó la segunda edición de sa abra A Grammr of the Homeric 
Diolect, ,la sintaxis de la lengua de Homero no había sido objeto de nin- 



gÚn estudio sistemático y, p06. otra parte, los progresos realizados de3de 
entonces en el campo de la linguística histórica del griego y en el cmo- 
cimientmo de la epopeya homéric, y de su técnica narrativa son considera- 
bles. Pocos giamiáticos tan indicados para darnos una nueva exposición 
de tia sintaxis homérica como el Profesor Chantraine, bien conocido de los 
estudiosos españoles como especialista en la lengua de Homero por su . 
tratado de fonética y de morfología homéricas, que constituyen el primer 
tomo de l a  sobra de la cual esta Syntaxe es el segundo, y por su breve pero 
erijundiosa exposición de rionjunto sobre la lengua homérica en la Intro- 
darction d lJIliade de P. Mazon. A su formaición lingüística oomo discípulo 
de Meillet une Ch. una sólida preparación filológica, una exquisita y ob- 
jetiva prudencia y un admirable instinto de la claridad. 

Ch. sigue el plan tradicional en sintaxis, entendidla en sentido amplio, 
esto es, incluyendo el estudio del valor de las categorías morfológicas. 
Despu? de dos capítulos en que caracteriza la estructura de la frase, vie- 
ne el estudio de ios números, de dos casos, seguido éste del de las preposi- 
cimes, 'el del comparativo y el de ios pronombres, entre los cuales aparece 
el artículo. Del estudio de tias categorías verbales de voz, tiempo, aspecto 
y modo se pasa al de las subordinadas, clasificadas por su sentido con 
arreglo al esquema tradicional -sin duda no el más científico desde un 
punto de vista histórico, pero sí el más cómodo y seguro y el que proba- 
blemente pone mejor de manifiesto el funcionamiento de la lengua en k 
oración compuesta-, y por fin se vuelve al de las formas nominales del 
verbo, infinitivos y participios. El tratado concluye con unas preciosas 
observaciones sobre ciertas partículas boméricas (la oscura TE y el par 
Qv, ;a) y con un capítulo dedicado a la esbructura de la oración compuesta 
y de la parataxis. 

Ch. ha elaborado su sintaxis en continuo contacto con el texto. Para 
cada punto se aducen los pasajes correspandientes en su totalidad o en 
número considerable. Las variantes de Irnos códices y de los papiros, las 
lecturas de los ,e&tores antiguos lo mismo que las oonjeturas de los mo- 
demos son honradamente tomadas en consideración cuando pueden afec- 
tar a la interpretación gramatical del pasaje, como sucede con frecuen- 
cia. La doctrina gramatical es segura, pues Ch. no es hombre que se 
deje seducir por hipótesis .más o menos tentadoras. Una prueba de esbo 
la tenemos en la exposición de los usos del infinitivo @: 300*), en que 
evita %el decidirse en la debatida cuestión del ,origen de la forma (antiguo 
dativo en *-& O caso indefinido más partícula), lo  que hubiera predeter- 
minado la interpretación sintáctica y hasta la mera exposición. Ch. siem- 
pre se esfuerza en situar los denómenos sintácticos homéricos dentro de 
la evolución lingüística, sin hacer perder a su obra su carácter descrip- 
tivo por un lado y destacando bien por otro lo que esos fenómenos tienen 
mas veces de innovados y otras veces de menos evohcionado r e s p ~ t o  
a fases posteriores de la historia del griego. En esta perspectiva quedan 
bien iluminados determinadsos hechos que sólo aiparecen en la Odisea 
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(por ej., ai-(áp con infinitivo y sujeto en nominativo, p. 318) o que si se 
encuentran en la Iláada pertenecen a partes consideradas crecientes, 
(así, p., Bl l ,  el infinitivo modal con a v  o xa en ciertos pasajes de la 
TI. o, p. 165, el uso moderno del artículo en la Dolonia). Tal vez en 
esta clasificación idk larecienten -que ,el mismo Ch. pone entre comillas- 

. haya cierto riesgo de interpretación, pues en una lengua cuyo carácter 
tradicional está bien esclarecido, elementos antiguos y modernos se m z -  
clan en un todo inextricable, que sólo en caslos muy favorables permite 
determinar la cronología relatka de dos pasajes ,(como en algún caso 
hd logrado M'. .Leumann en sus Homcrische Worter, citado frecuente- 
mente por Ch.). Wo obstante, no parece lícito dudar de la modernidad 
de un pasaje cuando en él varios hechos lingüísticos la señalan. La téc- 
nica formularia de la dicción homérica puede forzar artificiosamente el 
valor de una fo~ma al situarla en otro contexto o darle otra construcción 
y de ese modo hacer más dificiI la interpretación sintáctica (así, por ejem 
plo, la de la voz media, pp. 174-175). Pero tal vez eso mis,mo facilite 
ei análisis cronológico. Por ello cabe preguntarse si no hubiera merecido 
3a pena el intentar precisar con un estudio sistemático y minucioso las 
ideas de Shewan y Mugler sobre la sintaxis más co,mplicada (más evo- 
lucionada) de los símiles y de los parlamentos respecto a la de las partes 
narrativas. 

Dentro de la calidad del tratado en su conjunto, señalemos muy espe- 
cialmente a la atención del lector el excelente y matizado estudio consa- 
grado al artículo '(pp. 1W168), en que Ch. está de vuelta del radicalismo 
de Meillet, que negaba la existencia del articulo en Homero ; la expo- 
sición, fundamentalmente empírica, sobre el aoristo (pp. 183-190);' la 
del empleo modal del indicativo (pp. 225-229); el tratamiento de las ne- 
gacio~es (pp. 330-339); las bien medidas observaciones sobre la deba- 
tida y complicada cu'estión de la diferencia de valor entre & y xa (pá- 
ginas 345-350). 

Es  natural que en un tratado general haya puntos más o menos opi- 
nable~ en los que el resefiista amueshre su disconformidad con el autor. 
He aquí algunas observaciones. P. 14 s.: Ch., que no cuenta con el 
acusativo de resultado, no ve otra cosa que un predicado en. construcci~o- 
nes como O 394 yóppax' dxÉ~par' Inr*ooa paharváwv 68ováwv (!). P. 35: Gh. 
subraya con razón que, a pesar del análisis histórico de los casos, para 
u11 griego no había, por ejemplo, más que un genitivo y un dativo ; se 
trata de una atinada observación, que debe estar en la base de toda con- 
sideración funcitolnal, auténticamente lingüística, de la cuestión. También 
Cli. se  ,esfuerza en ocasiones por distinguir entre valores de alangue, 
y us*os de uparoleu: una aplicación rigurosa y sistemática de esta distin- 
ción entre valor y realización conduciría a una consideración funcionai 
y estructural de da lengua, que nos parece ser necesaria. P. 185: contra 
Schwyzer-Debrunner, Cn. 5ene razón en no relacionar el aoristo intem- 
poral ~(ugnómicoa en sentido amplio) con el aoristo de la anterioridad 



inmediata ; pero difícikmente podemos seguir a Ch. para admitir que este 
aoristo general va acompañado de futuros (generales, claro es); aparte 
d+ otras razones de cronología de ese tipo de futuros, al menos en el- 

pasaje aducido de 1 508 (8s pEv 2' aiskmat xoúpas d . ) ,  la forma aris8ac~a 
es sin duda un subjuntivo aoristo, comparable al subjuntivo de A 218 
$6 xe koL; 8xtxtífiqrar pala t' lduov aho5; en la p. 187 el mismo Ch. trata 
del subjuntivo en las sentencias. k'. 190: utilizando sobre todo ejemplos 
de presente de indicativo, el valor durativo del tema de presente queda 
poco claro; personalmente creo que el presente de indicativo, a diferen- 
cias de las lotras formas del tema de presente, es aspectualmente neutro, 
como demuestro en mi libro sobre el sistema de aspectos y tiempos' en 
griego antiguo que está a punto de aparecer. P. 234: quizás una explica- 
ción sobre el hecho de que la $ase no se piensa entera de una vez, sin> poco 
a poco ~(usukzessives Denken)), Havers), hubiese aclarado la naturaleza psico- 
lógica de la prolepsis y, al mismo tiempo, un aspecto de la dicción dormular. 
P 306: por razones estructurales soy escéptico en cuanto al valor tempo. 
ral asignado al iilfinitivo presente y aoristo dependiente de verbos coma 
EOXO~UL, ??pi, o L o ~ ~ L ,  valor que los textos no imponen; Ch. mismo ha 
re+azado valsor de anterioridad, con razón, al aoristo de subjuntivo, y 
de optativo. 

En suma, el tratado de sintaxis homérica de Ch., por su calidad cien- 
tífica, por su claridad y pos su extensión, constituye un importante enri- 
quecimiento de la bibliografía sobre Hornero y sobre gramática griega. 
Es un iibro que ningún helenista, hecho o sól~o en ciernes, p d r á  dejar 
de consultar ni seguramente de estudiar.-M. S. RUIPÉREZ. 



Por Orden de U-VII-lB63 (uB. O.:, del 10-VIII) se nombra en virtud 
de oposición (cf. pág. 87) Catedrático de Derecho Romano {segunda cá- 
tedra) de la Universidad de Madrid al Dr. Iglesias Santos. 

Por &den de &~1~1-1953 (uB. 0 .8  del 17-VIII) se declara excedente 
a! Catedrático de igual materia. de la Universidad de Valladolid, Doctor 
Arias Ramos. Por Orden de 24-VII-1953 (aB. O., del 4 IX)  queda en 
igual situación el Catedrático de Lengua y Literatura Lotinas de la Uni- 
versidad de Murcia (d. pág. S?'), Dr. García Cdvo. 

$Por otra de 11-IX-1953 i(uB. O., del ZX) se anuncia a concurso dicha 
Cátedra. Por  Orden de 244~-1Q& (=B. O., del 12-V) se declara desierto 
-d concurso para la provisión (cf. p%g. 87) de la Cátedra de igual título 
d4 la Universidad de Granada. 

Por (Orden de 3-VI-1958 (cB. O.> del 21) se publica la lista provisio- 
nal de opositores (cf. pág. 87) a las Cátedras de Prehistoria e Historia 
Universal de  las Edades An t igw  y M e d h  e Historia Gemeral de la Cd- 
tura (Ant igw y Media) de Santiago y Valladdid, por la cual se declara 
aptos a los quince que ya eran firmantes y se excluye provisionaLmente 
a los Dres. Tomás y Bejarano. Por otra de 20-VII-1%3 (<B. O.:, del 
&KIII), rectificada el 17-IX-1963 (aB. 0 . n  del %X), queda excluído de- 
finitivamente el Dr. Tomás y admitidos los Dres. Suárez, Fernández 
Pousa, Caho, Tarradell, Monteagudo, M'ontenegro, Palol, Torres, Roca, 
Sarrablo, Gual, Mayán, Vallecillo, Alonso del Real, Urgorri y Bejarano. 

Por Orden de 3-VI-195.3 (aB. O., del 23) se publica la lista provisional 
de opositores (cf. pág. 87) a las 'Cátedras de Prehistoria e Historia de 
Espoña de  la^ Edades Antigzca y Media e Historia General de Espaiña 
(Antiguo y ,Media) de Santiago, por la cual se declara aptos a los nueve 
que ya eran firmantes y se exoluye provisionalmente a los Dres. Fernán- 
dez Rod,ríguez y Bejarano. Por otra de 20-VII-1953 (uB. O., del 9-VIII) 
queda excluído definitivamente el Dr. Fernández Rodriguez y admitidos 
los Dres. Sáez, Gual, (Suárez, Torres, Monteagudo, Sarrablo, Ubieto, 
Dualde, Rodríguez González y Be jarano. 



CATEDRAS DIE INSTTTUTO 

,Por Orden de 31-VIII-1953 ~(uB. O.:, del 2-X) se concede la exce- 
dencia activa con reserva de Cátedra por dos años al títular de Lefiggrca 
Griega del Instituto masculino de Valencia, Sr. Fernández Ramírez. 
Por otra de 6V-1953 (<B. 0 . n  de1'26VI) se declara excedente al titular 
de Lelilguu Latina de Vigo, Sr. Díaz y Díaz. 

Por Oúden de 24-VI.I-1953 (uB. 0 . r  de 13-IX) se nombra director 
del Instituto masculino de ValladoLd al Sr. García y García, Catedrático 
ds  Lengua Latina del mismo. 

@r Orden de 5-VI-1953 (uB. 0 . n  del Zi)  se rectifica el error padeci- 
do en la lista de opositorec a Cátedras de Leqpa Griega (cf. pág. 88) 
agregando a ella el no\mbre de la Srta. Manso. 

CON~CUBSO-O~POSICION A DOS RLAZAS DE PR04FESOR ADJUN- 
T O  DE LENiGUA Y LITtERATURA GRLEG4S E INTRODUCCIOlN 
A M LINGOISXKA 1NDOiEUROPE;A DE LA UNIVERSIDAD DE 

MADRID 

Se presentaron cuatro concursantcs-opositores, y el primer ejercicio 
se ,realizó el 17 de octubre de 1!358, desarrollándose los siguientes temas 
sacados por sorteo del p~ograma de la oposición: c estudio especial del 
hexámetro y del dístico elegíacon y <Los modos en indoeuropeor. En el 
ejercicio de lección el Dr. Sánchez Lasso de la Vega habló sobre <La 

, acentuación y sus reglas) y el Sr. Gil Fanández sobre aTiempo y aspecto 
en indoeuropeou. El primer ejercicio práctico, sin diccionario, versó sobre 
un texto elegido por sorteo entre Platón y Tucídides ; correspondió a 
Platón, Fdebo 28 b-30 c .  El segundo, con diccionario y comentarjo gura- 

' matical, estilístico, métrico y de instituciones, fué sorteado entre Esquilo 
y Aristófanes, y correspondió a este autos, A~iispas 660-671. 

Obtuvieron plaza por unanimidad los Sres. Sánchez Lasso de la Vega 
y Gil Fernández. 

La distribución de materias del cuestionario especial para el concurso- 
oposición fué la siguiente : 15 temas de Gramática griega (Fonética, Mor- 
fología y Sintaxis), 5 de Historia de la Lengua griega, 5 de Métrica, 
l ( j  de Liteeratura griega y 16 de Lingüística indoeuropea. 



LA PRIMERA ASAMBLEA DE UNIVERSIDADES ESPAROLAS 

E n  los días del 11 al 16 de julio pasado se celebró en Madrid la Prt- 
mera Asamblea de Universidades Españolas. presidida por el Sr. DKector 
General de Enseñanza Universitaria, D. Joaquín Pérez Villaiiueva, y clau- 
surada por S. E. el Jefe del Estado. La Asamblea funcionó dividida en 
varias Comisiones, cuyas conclusiones, una vez aprobadas por el Pleno. 
fueron elevadas a la Superioridad. Los tenias tratados se refirieron a as- 
pectos muy diversos de la vida universitaria (selección del alumnado, play 
nes de estudio, doctorado, disciplina acadkmica, tasas y matrículas, r m u -  
neración del personal docente, etc.) ; las conclusiones aprobadas sobre los 
planes de estudio han sido ya aceptadas en una gran parte por el Decreto 
de 11 de agosto del corriente #((<B. O.D del 29). Dada la índole de esta re- 
vista sólo hemos de ocuparnos aquí de las deliberaciones de la Asamblea 
y de las disposiciones oticiales subsiguientes en la medida en que concier- 
nen más directamente a los estudios clásicos, Anotemos previamente que 
las Secciones de Filología Clásica estuvieron representadas por los Cate- 
dráticos Sres. Cirac, Tovar, Sánchez RtLpérez, Rodríguez Adrados y Sin- 
chez  lass so de la Vega. 

La situación del Griego y el Latín en los dos años de Estudios Comu- 
nes ha quedad80 inalterada tras el acuerdo de la Asamblea y el Decreto 
arriba citado, que lo refleja fielmente: continúan los dos cursos de Len- 
gua y Literatura Latina y los dos de Lengua y Literatura Griega, siendo 
esta última asignatura no obligatoria, sino que se puede elegir entre ella 
v el árabe. No prosperó, por tanto, la tesis, sustentada por los Sres. Ro- 
driguez Adrados y Cirac, de que el Griego debería por múltiples razones 
ser obligatorio para todos los alumnos. 

Para la Sección de Filología Clásica se aprobó en cambio en la &?m- 
blea ,un plan bastante diferente del actual, aunque también a base de tres 
años. Según dicha propuesta resultaban, en total, tres cursos de Filología 
la ti^, tres de Explicación de Textos Latinos, tres de Filología Griega, 
tres de Explicación de Textos Griegos, uno de Lingüística Indoeuropea, 
otro de Historia (Griega y'Romana y otro de Arqueología Griega y Roma- 
na ; y además, otros tres cursos a elegir libremente entre los que organizara 



cada Facultad, y dos Seminarios. De esta forma se reforzaba el carácter 
filológico de la Sección al' tiempo que se evitaba el excesivo recargo de 
materias (calculando a base de clases alternas resultaban tres horas diarias 
cada curso, exceptuando lbs Seminarios) y .se lograba con la inclusión de 
materias voluntarias una ,mayor especialización y flexibilidad. 

Sin duda para unificar la tendencia de este plan con la de los de otras 
Secciones de la Facultad, el Decreto arriba citada ha introducido algunas 
modificaciones, sobre todo en el sentido de dar aún más autonomía a las 
Facultades para la distribución en cursos de las materias que se prescri-' 
ben, que son: 

Materias obligatorias : Filolagía Latina, Explicación de Textos Lati- 
nos, Filología Griega, Explicación de Textos Griegos, Historia Griega y 
Romana, Arqueología y Lingüística Indoeuropea. 

Materias voluntarias: Paleografía Griega y Romana, una Lengua In- 
doeuropea, Historia de la Filología (sin duda errata por Filosofía) Anti- 
gua, Latín Medieval, Griego Medieval y Moderno, Historia de la Reli- 
gión Griega y Romana, Historia de la Filología Clásica. Se trata de la 
lista que se daba como #ejemplo de los cursos que podían organizar las 
Facultades. 

#Corno se ve, este cuadro de materias odrece amplio margen a las Fa- 
cultades paca organizar, conforme a las atribuciones que se les confieren, 
su plan de estudios. 

También en la Comisión Primera (Selección del Alumnado) se trató, 
en lo relativo al Ingreso en la Universidad, de temas concernientes al 
Latín y el Griego. Se acordó pedir el establecimiento de dos tipos de 
ingreso, uno para Facultades de Ciencias y 'otro para Facultades de Le- 
tras (Filosofía y Letras, Dereaho y Ciencias Políticas y Económicas); 
de este segundo dormaba parte, en la propuesta de la Comisión, una tra- 
ducción del Latín. Los Sres. Sánchez Ruipérez y'Adrados defendieron ante 
el Pleno de la Asamblea una enmienda, firmada por nulmerosos asambleís- 
tas, pidiendo que en dicho examen figurara también una traducción del 
Griego, manteniéndose así la continuidad entre el Bach'llerato -en cuya 
Sección de Letras, incluiho el curso preuniversitasio, figura el Griego- 
y la Universidad. No se llegó a una decisión sobre este punto, pues la po- 
nencia retiró sus propuestas relativas al detalle de las pruebas del Examen 
de Ingreso, sobre el que decidirá la Superioridad. 

,Para tertminar, hemos de señalar algunos rasgos de interés por las 
lengguas clásicas procedentes de sectores alejados de ellas profesionalmen- 
te Destaquemos sobre todo la propuesta del Decano de Medicina de Va- 

. lencia y Presidente de la Comisión Segunda, Sr. Barcia, de que la tra- 
ducción del Latín figurara también en el Ingreso de las Facultades de 
Ciencias, así como la importancia concedida a la Literatura Latina (lectu- 
ras comentadas de traducciones, etc.) en las Aulas de Cultura, aceptaido 
'ideas del Ponente, D. Salvador de Lissarrague. 
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O T R A S  N O T A S  P E D A G ~ G I C A S  

Entre las conclusiones adoptadas en las Jorfiadas de Lengua y Litera- 
tura Hispanoamericanas, cele~bradas en Salamanca en el pasado junio, figu- 
ra la de pedir el restablecimiento en los países hispánicos del estudio del 
latin en las enseñanzas secundarias y superior (cf. el artículo publicado 
por ~Giménez Caballero en Ya del 22-VII-1958). 

L a  Dirección General de Enseñanza Laboral publica en el número 8 
de sus Castas quincenales a los clnzlutros de los Imstitwtos Laborales unas 
instrucciones pedagógicas sobre la enseñanza del latín en el único curso 
que se le dedica en dich Centros. Se preconiza la enseñmza de uno? 
rrudimentos de gramáticas latina con unos aelementos de terminología 
hispanolatina aplicada en cada caso a la modalidad laboral respectiva,. Al 
parecer se  pretende la traducción de sencillas frases con vocabulario que 
en la modalidad agiícola será sacado de Columela y las Geórgicm: es 
decir, me1 est dulce en vez de puer est boms;  caballws, no equws. Valor 
humano ni educativo no tiene esto ninguno; científico, tampoco se  lo ve- 
mos, pues para enterarse de que el castellano viene del lat'h no hace 
falta emplear un curso. Parece, pues, que se trata tan sólo de satisfacer 
la curiosidad de conocer de qué palabras latinas vienen otras castellanas 
de la agricultura, y no vemos por qué no también de la vida corriente: 
q a d r e ~ ,  m a b e n  ... En fin, el papel a que queda reducida la antigua len- 
gua sabia y madre de nuest-a cuItura no es muy airoso. Bien es cierto 
que un añs  d i  latín no podía dar más de &. 

En virtud del artículo 51 del Decreto de 23-VII-1953 (<B. 0 . n  del E- 
VIII), que reorganiza los planes de la carrera de Comercio, y de la &- 
den aclaratoria de BX-1963 (KB. 0 . n  del 20), en los cursos segundo, 
tercero y cuarto del grado pericia1 figurará el latín como asignatura vo- 
luntaria explicada por los Catedráticos de los Institutos más cercanos. 

I 

* * y. 

En un bello articulo titulado El l a t h  y nosotros y publicado en el dia- 
rio Madrid del 18 de junio pasado, el escritor francés Abel' Bonnard ex- 
plica las modalidades de la an t igu~  enseñanza de las Humanidades en 
tiempos pasados. Era una enseñanza que correspondía a. la existencia de 
una sociedad aristocrática y tendía a formar un tipo huimano mper@ 
que resucitara las virtudes antiguas. La falta de carácter utilitario es SU 
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nota más acusada. aconsagró la unidad de aquella selección-internacio- 
m 1  de Europa donde se expresó la .civilización de que caern0s.D Hoy 
aquella sociedad no existe y, de otra parte, las diferentes ciencias recla- 
man cada vez anás extensión. Por elio, usi se quiere salvar para el hom- 
bre de hoy el tesoro de la sabiduría antigua, el ,mejor medio no es el de 
esbozar sumariamente -la enseñanza de las Humanidades para un gran 
númreo de escolares; es, al contrario, el de procurársilo en toda su ex- 
celencia a muy pooos alumnos juiciosamente elegidos, que luego verte- 
rían la esencia de la cultura griega y romana en esta sombría confusión 
d i  ,elementos heterogéneos en la que se forman [mejor o peor el alma 
y el espíritq del hombre  moderno^. 

En el número 10 de la Revista de Hdwació?~, dedicado a la ensefianza 
de la Filosofía, C. Láscaris Comneno publica (págs. 170-171) un articulo 
tituflado EL Griego y los estudiantes de Filosofb, en el cual se aboga por 
lt obligatoriedad del aprendizaje del Griego para los futuros alumnos de 
la sección de Filosodía. La actual opción entre el ,Griego y el Arabe es 
absurda, porque hasta a los estudiosos de la Filosofía arábiga les es im- 
prescindible el conocimiento de aquella ,lengua. De haber alguna opción 
para estos alumnos debería ser entre Arabe, Hebreo y Latín. 

En la misma revista, el Catedrático Sr. Hernández Vista continúa pu- 
blicando su serie de artículos (véanse nuestras págs. dI 89-90) sobre la 
enseñanza del Latín. No podemos extractar aquí con la extensión que 
merecen estos trabajos, que recomendamos a nuestros lectores. 

El artículo del número 9 (IV 1W, 13-19), publicado con ocasión del 
nuevo plan de estudios del Bachillerato y que figura como intercalado en 
la serie primitiva, t-ata de problemas directamente relacionados con la 
práctica de la enseñanza del Latín y con lo que deben ser los cuestionarios 
d: dicha materis. Se insiste en la importancia del aprendizaje del voca- 
bulario y frases, poniéndose de relieve los peligros del uso prematuro del 
diccionario; se rechaza la enseñanza &temática de la sintaxis en los 
primeros cursos, así como la enseñanza parcelada de la Morfología, Sin- 
taxis, Historia literaria, etc. ; respecto a la selección de autores a tradu- 
cir, se preconiza una gran libertad. En todo el artículo se deja ver un 
criterio lmode~-no y dinámico, que realza el valor de la enseñanza activa y 
condena las prácticas rutinarias tradicionales. 

(El segundo artícublo, en el número U. de la revista (IV 1953, 262-2G7), 
trata también de la metodología del Latín, aunque desde un punto de 
vista ,más general, y también del profesorado. E n  la ya vieja discusión 
entre los que intentan introducir en la enseñanza algunos de los resulta- 
dos de la moderna Filología y Lingüística y los que no lo creen proce- 
dente, Hernández Vista se alinea claramente en el primer campo y, sobre 
todo, exige tal preparación moderna para el profesorado. En cuanto a 
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la extensión del estudio del Latín en la Enseñanza media, considera que 
hay más alternativa que la de poco latín para todos o división en 

rsecciones y lograr así mucho latín para pocos, como ocurre en varios 
países de Europa. 

Pinalmente, en el tercer artículo, en el número E? de la revista (V 
1953, 17-20), el autor se ocupa de la necesidad de lograr una mayor 
preparación pedagógica del profesorado. Esta mayor preparación peda- 
gógica no debe ser pretexto, sin embargo, para rebajar la preparación 
científica que debe exigírse1e.-F. R. A. 


